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EDITORIAL 

¡AUNQUE UD. LO ORDENE, GENERAL! 

Cuando Charles De Gairlle se 
encaramó en el poder a consecuen- 
cia de una de esas horas absurda* 
o desgraciadas que con frecuen- 
cia sufren los pueblos, sabíamos 
que no había de tardar en ense- 
ñar las espuelas. El larguirucho 
militar, sin más bagaje intelec- 
tual que un exacerbado chauvinis- 
mo y el concepto del "orden" de- 
rivado de la disciplina cuartelera, 
ha iniciado otra de sus "glorio- 
sas" campañas que si bien no aña- 
dirá una cruz más a su guerrera, 
a no dudarlo, representará una 
buena zancada hacia la meta de 
lograr que ya no sea Francia  el 

¡ país acogedor por excelencia de 
cuantos tuvieran que abandonar 
su solar nativo huyendo de la fal- 
ta de libertad y de la tiranía. 

El general de la cruz de Lorena 
embiste contra la emigración an- 
tifascista española impidiendo que 
en la prensa orgánica que ésta 
edita se lancen ataques a Franco 
y creando en territorio francés, a 
todo lo largo de la frontera con 
España, un colchón protector de 
la tiranía franquista, al impedir 
que en la mencionada zona se ce- 
'eb'en actos atacando al régimen 
criminal e indecente que impera 
al otro lado de los Pirineos. 

Recordar a De Gaulle los miles 
y miles de antifranquistas españo- 
les que perdieron la vida luchan- 
do por la liberación de Francia 
y la libertad de los franceses es 
tanto como perder el tiempo. Pa- 
ra comprenderlo sería preciso ha- 
llarse en posesión de una gran- 
deza moral que no se aprende en 
las academias militares ni en los 
cuartos de banderas, lugares en 
donde el mencionado general ha 
obtenido sus normas de conducta. 

Pero  sí   queremos  recordárselo 

Reflejos de 
"Rnarquía y Ord en 

// 
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'A narquía y Orden", es un libro del compañero 
inglés HERBERT READ. Su primer ensayo 
o capítulo es: "Revolución y Razón". Su lec- 

tura, me sugiere estos reflejos. 
Anarquía, no es lo absurdo. No puede serlo. Absurdo 

es el partidismo por un sistema social cerrado, limitado, 
cercado en su estructura. 

Anarquía es el hombre. El pensamiento libre del hom- 
bre. La idea anarquista no puede confundirse con un sis- 
tema social determinado, de ahora ni de mañana. La anar- 
quía, es el camino del hombre. No es la meta prefija. 

Absurda es la sociedad, cualquier sistema, del presente 
o del futuro, que configure sus normas en lo autoritario; 
con burocracia, Estado, comunismo o capitalismo. La mis- 
ma idea, de una sociedad socialista, es absurda. La absur- 
didad no sólo es lo imperativo y forzado de unos pocos so- 
bre muchos, sino lo convenido y acordado por muchos para 
ser impuesto a pocos. 

Absurdo, indiscutiblemente, es el mandato. Lógica ra- 
cional, la desobediencia del hombre. Anarquía, es el dere- 
cho a desobedecer: la libertad consciente. 

Se puede calificar de absurda, cualquiera doctrina so- 
cial, por sus normas y leyes estatuidas para una sociedad 
futura. Pero esa calificación no puede hacerse nunca con 
propiedad, con justicia, a la idea anarquista. Anarquía es, 
pensamiento y acción de la persona humana; proceder del 
nombre consciente sin dependencia, en cuanto le sea posi- 
ble; una conducta libre y armoniosa. 

Concordamos con H. Read, en que el absurdismo se 
ajusta bien a las religiones. Porque ellas se encuentran, 
"carentes de raíces en la experiencia normal, cerradas a 
las vías normales de percepción y resistentes a los modos 
normales de expresión. La mentalidad científica descarta 
la religión porque es absurda". De acuerdo totalmente. 

Sin negarle a nadie el concebir el ideal anarquista dis- 
tintamente a nosotros, con libertad de concepción propia 
o de interpretación, disentimos fundamentalmente con la 
afirmación de Read, que "la ciencia moderna ha llegado a 
un acuerdo con el anarquismo, situándolo como un tipo de 
pensamiento político que debe ser catalogado y concretado 
como los demás". La anarquía, a criterio nuestro, como 
nosotros la concebimos y propagamos, no es un tipo de 
pensamiento político. Es una filosofía de la libertad, con- 
junto de principios éticos, conducta abierta del hombre en 
sincronización con las leyes de la vida. Es una concepción 
ética, por cuanto proscribe el mandato y exalta la desobe- 
diencia. La imposición es lo inmoral. La rebelión, consti- 
tuye, la natural reacción: es lo moral. Bien que lo dijo 
Bakunin, al definir el Estado: "Hasta cuando manda lo 
bueno, lo transforma en malo, en virtud del mandato, de 
la imposición con que lo hace". 

"Anárquico es el pensamiento" —decía Bovio— y el 
pensamiento, a nuestro entender, preside la conducta del 
hombre anarquista, que no condiciona su vivir a las cir- 
cunstancias políticas, ni a la rutina de lo que es, en perenne 
anhelo de lo nuevo, en actuación de creador del porvenir. 

Este concepto, muy bien expresado por Herbert Read, 
motivará nuevos reflejos nuestros, en otro artículo. 

al francés de la calle, a los hom- 
bres de las minas y los campos, a 
los productores de la industria y 
el pensamiento, a los que en las 
horas negras y preñadas de an- 
gustia que vivió Francia bajo el 
totalitarismo hitleriano, supieron 
luchar sin la aspiración de ser 
"héroes" o "caudillos", luchar por 
la sola satisfacción de cumplir con 
un deber de hombres. Y queremos 
que no olviden cuantos en aque- 
llos años terribles no se doblega- 
ron ante la bestialidad de los in- 
vasores que ,a su sulado, ¡siem- 
pre! y donde quiera que estuvie- 
ran, en el maquis o en Indochina, 
en África o el corazón de París, 
había un español enemigo de 

Franco dispuesto a correr su mis- 
ma  suerte,   mientras  Radio    Ma- 

drid, vocero de éste impúdico ge- 
neral que se relamía seguro de la 
victoria de sus congéneres, califi- 
caba de castrados a los combatien- 
tes franceses y de prostitutas a 
sus mujeres. Reccrdadlo, amigos, 
y si hay deudas de honor que de- 
ben  pagarse,   ¡ahí  tenéis  una! 

Nosotros, antifranquistas, que 
ro podemos ni queremos aceptar 
como legal el régimen infrahuma- 
no que pisotea iodos los dere- 
chos de los españoles, ya estamos 
hechos a las amarguras y los des- 
engaños.   Hemos   palpado   tantas 

injusticias y padecido tantas cana- 
lladas, que ya casi hemos perdido 
toda capacidad para indignarnos. 
Pero hay algo que no nos da la 
gana abandonar: Nuestro deber de 
acusar y situar en el lugar que 
históricamente les corresponde a 
!a pandilla de desalmados que, en- 
cabezados por el "generalísimo" 
Franco, veja y subyuga a las gen- 
(es de España. 

No,  esto no lo abandonaremos. 
¡AUNQUE USTED LO ORDE- 

NE, GENERAL! 

Aclaración necesiria.—El grabado que acompañaba a nuestro Edi- 
torial "Negros y Blancos", publicado en el número 193 es obra 
del artista Hondureno MELQUÍADES EGIDO, y en su original 
lleva el título Democracia. 

VALORIZAN al individuo aquellas 
prendas morales que, independiente- 
mente de su situación, de las condi- 

ciones que puedan presentársele, quedan fir- 
mes en su fuero interno. Hay una satisfac- 
ción íntima en el hecho de perseverar con- 
tra viento y marea, en la posición ética que 
se lleva hermanada con la propia manera de 
ser. 

El idealista lo es, si de anarquista se pre- 
cia, por el placer que siente al enfrentarse 
contra innumerables aberraciones que, en su 
conjunto, constituyen el vivir social. No por 
aquilatar, en cálculo apreciativo, pérdidas o 
beneficios. No por establecer un balance 
mental relacionado con goce o dolor. 

Ante un estado de cosas que se considera 
nefasto, la sensibilidad recibe como un ( 
que. De ahí el reaccionar en sentido cor 
rio a lo censurable. De ahí el impulso dis- 
puesto a bregar contra lo anormal, socioló- 
gicamente hablando. 

Se tiene dignidad y se protesta contra lo 
arbitrario donde quiera que se manifieste. 
Se tiene dignidad y repercute en la propia 
conciencia el mal que hacen a otros. Se tie- 
ne dignidad y se rechaza de plano lo que, en 

MENOSPRECIO 
dádivas o favores, tiende a querer que el in- 
dividuo silencie aquello que es merecedor de 
vehemente repulsa.  Se tiene dignidad y ■ 
está dispuesto a combatir, en todos los te- 
rrenos, la maldad que  encarna en  los  av 
pretenden justificar   el Estado;   la maldad 
que existe en aquellos que se ufanan en con- 
solidar el capitalismo; la maldad que late en 
la conciencia de quienes mienten a sabien- 
das, queriendo pasar por verdades indiscuti- 
bles lo que son absurdas concepciones dog- 
máticas en el seno de las religiones. Se tir 
dignidad, en suma, para combatir lo que, ba 
jo capa de progreso, oculta el morbo de 1?. 
degeneración en tales o cuales aspectos. Por 
tener vivo en la entraña de la personalidad 
ese concepto de la dignidad, se es idealista 
de los de formación anarquista. 

Pero atravesamos, quzás en el presente 
con mayor intensidad que en el pasado, un<^ 
época en la cual gentes de toda condición 
social dejan de lado la dignidad; menospre- 
cian la dignidad como si en su fuero interne 
representara un estorbo; como si resultar;, 
algo engorroso, algo molesto en grado sumo. 

Hay en la "Biblia", ese conocido com- 
pendio de literatura hebrea, mosaico de me- 
táforas y recordatorio de tradiciones añejas, 
aquello que hace referencia al que, por mí 
simple plato de lentejas vendió los derechos 
a su primogenitura. Evidentemente, bien 
poco era el precio, bien escasa resultaba la 
dádiva, pero ella respondía a una menguad' 
ambición; a un afán primario despertado en 
el fondo de lo subconsciente. Hoy, eviden- 
temente, los tiempos han cambiado sensible- 
mente ... La ambición toma altos vuelos, y 
el plato de lentejas es cosa irrisoria. La equi- 
valencia del tradicional plato de lentejas es- 
tá, en nuestros días, condensada en poder 
lucir un automóvil de la marca más renom- 
brada; en poder tener un piso amueblado 
con el más ostentoso confort; en poder pasar 
temporadas en las playas de moda, luciend< 
una mujer bonita y peripuesta del modo más 

llamativo; en poder tirar un fajo de billetes 
sobre la mesa de juego de un casino renom- 
brado. En estos y análogos caprichos se p 
ne singular interés. Para conseguirlos no so 
vacila en adontar posiciones moralmente re- 
pugnantes. De ahí que se menosprecie la 
dignidad ,ya que tener dignidad supone ana- 
lizar posiciones  y ver si   guardan relación 

Una colaboración de  FONTAURA 

con el sentido noblemente humano que debe 
de tener la vida. 

Bien sabemos que existen profesiones 
que, en su origen, en lo que son ellas en sí, 
tienen ya un carácter de, hondo' sentido hu- 
manitario y de progreso social; pero, en ma- 
nos de sirvergüenzas, de desaprensivos,  de 

• >..     .i • ¡..i.vtó^ttó, uo g, .mu-jas, «B uaiy otra y dis- 
tinta la función que alcanzan a tener. Así 
tenemos que el periodismo está llamado a 
tener un sentido de educación colectiva; está 
llamado a ser una de las denominadas "an- 
torchas del Progreso". Ha de informar, ex- 
plicar, orientar, mostrar lo que pueda haber 
de deficiente en tal o cual ambiente. Pero 
una gran cantidad de periodistas, con tal de 
percibir copiosos emolumentos, son capaces 
de esforzarse en querer que pase por negro 
lo que es blanco a la vista de todo el que no 
es ciego; en cerrar las entendederas a lo que 
es abyecto. Esta es la táctica indecente de 
los escritores y periodistas que reverencian 
a quien les paga, en los países totalitarios; 
bien el totalitarismo fascista, como España, 
ya del totalitarismo comunista, como Rusia. 
Saben que en el régimen del país que defien- 
den no hay libertad; saben que pretende ■ 
exista la justicia dentro del régimen es tan- 
to como pedir peras al olmo; no ignoran, por 
supuesto, los criminales procedimientos que 
se usan para impedir brote la oposición. Es- 
tas y otras muchas cosas conocen, pero CíP 
candóse en la dignidad, no se limitan a lo de 
callar, otorgando, sino que cumplen funcio- 
nes de mentores, al dictado de los jerifaltea 
de turno. 

Tener dignidad equivaldría a avergonzar- 
se de la posición que adoptan. De ahí que, 

DE LA DIGNIDAD 
cerrando los ojos a la razón, tiran al rincón 
del olvido lo que es decoro. No les importa 
caer en las mayores aberraciones, como en 
el caso del que decía: "¿La libertad? ¿Para 
qué?", o la del que gritaba: "¡Muera la in- 
teligencia!" No les importa nada porque les 
ciega, el afán de medrar; les lleva de cabeza 
el anhelo de lujo y ostentación. 

Pero la especie humana quedaría en sí 
deshonrada de no existir una parte de ella 
enfrentada con los canallas y los crápulas, 
con los cretinos y los cínicos. Quedaría des- 
honrada de no haber quienes, briosos, apa- 
sionados, levantan como un gallardete al 
viento el concepto de la dignidad. ¡No todo 
ha de ser podredumbre entre los humanos! 
Acá y acullá hay minorías, grupos e indivi- 
duos que representan, si se quiere, lo que 
llamaba Albert Camus: "islotes en el océanc 
social". 

Y por convicción, y por temperamento, 
en defensa de la dignidad humana han toma- 
do siempre posición en vanguardia los anar- 
quistas . 

NUESTRA ENCUESTA 
TEMARIO 

EL ANARQUISMO EN  LA  ACTUALIDAD 
INTERNACIONAL 

Primero. — ¿Por qué, internacionalmente consi- 
derado, el anarquismo ha perdido tanta influencia 
en el movimiento obrero? 

Segundo.—En al campo general del pensamien- 
to actual, ¿cuáles son las influencia» del anar- 
quismo? 

Tercero.—¿Por qué las multitudes del mundo 
entero no han acusado aún, de manera visible, el 
impacto de  nuestras  ideas? 

Cuarto.—Ante  la   trágica  disyuntiva  actual  de 
los grandes bloques en pugna,   ¿puede represen- 
el   anarquismo  esa  tercera  fuerza  que  se  anhela? 

Quinto.—Ante la psicología general de los pue- 
blos y los poderes que los gobiernan, ¿qué actitu- 
des debiera adoptar el anarquismo para acelerar 
la realización da sus objetivos? 

EN el movimiento obrero 
nadie puede limitarse a 
exponer y discudr teorías, 

se impone actuar con cierta fle- 
xibilidad y estudiar sin tregua las 
normas de solución a los proble- 
mas del trabajo equitativo que 
cada día se hacen más complejos. 
Fue  por  esta  causa y  razón   que 

se adoptó un medio de lucha y 
arción obrera como freno a la po- 
lítica sindical de partido y nació 
el sindicalismo revolucionario, co- 
mo necesidad y aglutinante de 
mayores contingentes de trabaja- 
dores. Ya en 1907 en el Congreso 
Anarquista de Amsterdam, Mala- 
testa replicó crudamente a !?s ale- 
gatos  obreristas  de   Monatte,   di 

CONTESTA Jaime R. 
M AGRIÑA 

EL ANARQUISMO EN EL 
PENSAMIENTO ACTUAL 

~   Escribe B.   CANO  RUIZ 

VIII 

LAS DOS GRANDES CORRIENTES DEL SOCIALISMO 
En lo que es esencia misma del socialismo, en su aspecto fun- 

damental, basado en esa concepción de que la riqueza —la natural 
y la fabricada— es patrimonio de todos y todos deben disfrutar de 
ella a la vez que todos tienen el deber de contribuir a su acrecenta- 
miento y conservación, la historia nos demuestra que la humanidad 
ha tenido en casi todas las épocas de su historia hombres que han 
comprendido esta verdad y han luchado porque la sociedad se or- 
ganizara con arreglo a esas esencias. No obstante, como corriente 
filosófico-social fuertemente influenciadora en el pensamiento gene- 
ral de una época, el socialismo no aparece hasta la segunda mitad 
del siglo XVIII, y ya desde su nacimiento da origen a dos escuelas 
que, con el transcurso de los años, se han separado cada vez más 
hasta convertirse en esencialmente antagónicas. 

En sus verdaderos comienzos, el socialismo tendía más hacia la 
humanización del Estado que hacia su total desaparición, aunque 
tampoco tendía hacia su fortalecimiento y exacerbación, sino que 
más bien era considerado como una institución necesaria que había 
que convertir en una organización administrativa y paternalista. Pe- 
ro bien pronto surgieron las dos escuelas que habrían de conocerse 
después con las denominaciones características de socialismo liber- 
tario y socialismo autoritario. En la primera escuela, el primer pen- 
sador que supo darle un verdadero basamento filosófico y social fue 

WILLIAM GODWIN 
Nunca antes —y muy pocos después— de Wiiliam Godwin se 

había hecho una vivisección tan profunda y genial de la sociedad 
moderna y, sobre todo, del Estado, para llegar a la conclusión de 
que éste no sólo no es necesario en absoluto, sino que es altamen- 
te nocivo para la consecución de ese anhelo inherente y consustan- 
cial a la naturaleza humana que nos induce hacia la búsqueda de 
la verdad y la consecución de la dicha. Max Nettlau, en "La anar- 
quía a través de los tiempos", en la pág. 25, al hacer un rápido es- 
quema sobre las ideas fundamentales de Godwin dice: 

"Godwin considera el estado moral de los individuos y el papel 
de los gobiernos, y su conclusión es que la influencia de los gobier- 
nos sobre los hombres es, y no puede menos de ser, deletérea, desas- 
trosa... "¿No puede ser el caso —dice en su modo prudente, pe- 
ro de razonamiento denso— que los grandes males que existen, las 
calamidades que nos oprimen tan lamentablemente, se refieran a sus 
defectos (los del gobierno)? ¿No se podría hallar que la tentativa 
de cambiar la moral de los hombres individualmente y en detalle es 
una empresa errónea y fútil, y que no se hará efectiva y decidida- 
mente mas que cuando, por la regeneración de las instituciones po- 
líticas, hayamos cambiado sus motivos y producido un cambio en 
las influencias que obran sobre ellos?..." Godwin se propone, pues, 
probar en qué grado el gubernamentalismo hace desgraciados a loa 
hombres y perjudica su desarrollo moral y se esfuerza por esta- 
blecer las condiciones de "political justice", de un estado de jus- 
ticia social que sería el más apto para hacer a los hombres socia- 
bles   (morales)   y dichosos.. . 

"Todavía hoy —continúa Nettlau— por la lectura de Political 
Justice se siente uno templado en el antigubernamentalismo más 
lógicamente demostrado, pues el gubernamentalismo es disecado has- 
ta la última fibra". 

Y Max Beer, en su "Historia general del socialismo", en la 
página 31, al describir lo que él considera ideas fundamentales del 
pensamiento de Godwin, dice: 

"La política, entendida en el sentido etimológico del término, es 
decir, la actividad social, consiste en acciones humanas, esto es, 
en actividad moral o inmoral del-hombre, de grupos de hombres, del 
gobierno, etc. Por consiguiente, la política, como doctrina, se identifi- 
ca con la ética. Él objetivo de.la actividad humana es la dicha. Pero 
no puede obtenerse ésta sino por medio de la virtud, de la justicia, 
-ociu a..i,v¿uíiQ uio.ai. jbi nomore es un ser progresivo, susceptible 
de perfeccionamiento hasta el grado más alto. Sólo se trata, pues, 
de suprimir cuanto impida a la razón tener una conciencia clara 
de la verdadera justicia y hacer de ella la fuerza motriz de la ac- 
tividad humana. Pero como la razón extrae sus conocimientos de 
las impresiones que recibe del mundo exterior, sólo puede recibir 
buenas impresiones, transformándolas en conocimientos y motivos 
justos y morales, cuando sean buenos y justos por su cuenta el 
mundo exterior o la vida social. El problema, por ende, estriba en 
transformar la vida social con arreglo a los principios de la justicia. 

"Los obstáculos más serios que se oponen a la organización de 
una vida social basada en los principios de la justicia son la pro- 
piedad privada y el Estado, sobre todo la primera. Malo resulta el 
sistema de reparto actual de la riqueza, e injusto el modo de pagar 
el trabajo. Lujo y miseria, arbitrariedad y opresión, arrogancia y 
servilismo constituyen las características más precisas de la grave 
enfermedad que padece nuestra actual organización social. El rei- 
nado de la propiedad privada ha hecho del egoísmo la principal 
fuerza motriz de la actividad humana. De él proviene el vicio, la 
inmoralidad, la ignorancia, las matanzas y las guerras, el odio en- 
tre los hombres y entre los pueblos de suerte que el hombre al pre- 
sente se halla incapacitado para alcanzar su objetivo, que es la 
dicha. 

"Por eso no se puede remediar el actual estado de cosas más 
que instaurando la igualdad económica, lo cual no se hace posible a 
su vez más que suprimiendo la propiedad privada. No se llegará 
a ello por la violencia y por la opresión, sino por la educación y el 
progreso de las "luces". Con una propaganda metódica se debe y se 
puede inculcar a las masas populares la convicción de que resulta 
posible una sociedad sin propiedad privada y sin gobierno. Cuando 
haya triunfado esta convicción, la razón encontrará ante sí el ca- 
mino libre y conducirá a la humanidad hasta un grado elevado de 
civilización y virtud. La sociedad futura no tendrá una organización 
demasiado estrecha. Dejará a los hombres en entera libertad de 
acción, y cada cual llevará a cabo su tarea en el sentido de la jus- 
ticia social". 

Wiiliam Godwin, fue, sin duda alguna, el primer gran teori- 
zante del anarquismo concebido ya como cuerpo de doctrina. Y no 
fue sólo un sociólogo en el sentido estrieto de la expresión, sino un 
verdadero filósofo que profundizó en lo más hondo del pensamiento 
de su época. Profundamente influenciado por el materialismo filo- 
sófico de Helvetius y D'Holbach, al considerar al hombre simple y 
escuetamente como un producto de la naturaleza, sujeto a las leyes 
naturales que le son propias, sentó, antes que el propio Kropotkine 
un seno esbozo de los fundamentos científico-filosóficos del anar- 
quismo. 

ciende: "no quiero sindicatos IO- 

jc s poraue tampoco quiero sin- 
dicatos amarillos; quiero, al cin- 
traiio, sindicatos absolutam. níe 
neutros" y añadió: "Los sindica- 
listas tienden a hacer de u-i m> 
di>; un fin, a tomar la parte por 
si todo y es asi que en el espíritu 
de algunos de nuestros cámara- 
das el sindicalismo esta en cami- 
no de ser una nueva doctrina y de 
amenazar al anarquismo en su pro- 
pia existencia". El año anterior, en 
el Congreso de Amiens, la C. 
G. T. de Francia, había aprobado 
la moción resolutiva conocida co- 
mo la CARTA de Amiens. qu« es- 
tipula "la emancipación integral 
de los trabajadores sólo se puede 
realizar mediante la expropiación 
del capitalismo, y preconiza la 
CGT como medio de acción, \i 
huelga general, considerando que 
el sindicato, hoy agrupación de 
resistencia, será en el porvenir la 
agrupación de producción y dis- 
tribución base de la organización 
social". 

Pelloutier, hacía 5 años que ha- 
bía fallecido, pero quedaban en la 
dirección de la CGT Vvetot, Pou- 
get y Grifuelles, junto con mu- 
chos anarquistas. Delasalle, de- 
fendía la intervención de los anar- 
quistas en los sindicatos, para que 
se destacase la valoración de las 
tácticas de lucha. Aquel sindica- 
lismo era el que ahora defiende la 
AIT, el mismo que de siempre lia 
defendido la CNT de España, pe- 
ro le faltaba su finalidad indaol'- 
gica, si bien en todo lo demás te- 
nía igual finosomía. La guerra 
mundial del 1914-18 señaló la 
fuerza del capitalismo, que para 
prevalecer y comerciar con la ex- 
plotación de los trabajadores, con- 
siguió hacerlos matar entre sí en 
nombre de la Patria y la libertad 
nacional, acrecentando el naciona- 
lismo y la división obrera inter- 
nacional. La emergencia de la 
guerra capitalista logró incluso 
que se envenenasen las relaciones 
de lucha y táctica entre los anar- 

(Pasa a la página 3) 
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El órgano de la Confederación 

Nacional del Trabajo, siempre 
pródigo en colaboración e informa- 
ciones diversas, nos llega —a úl- 
timas fechas— con una nueva sec- 
ción titulada: "Confrontación de 
Opiniones" en donde se insertó un 
largo estudio debido a la pluma 
del veterano compañero José Via- 
diu que lleva por tema: "Más so- 
bre el futuro de la CNT"; en él, 
insiste Viadiu en: "...dirigir los 
dardos sobre la realidad ambien- 
te..." Para la lucha social se 
precisa: "...calor del medio, la 
inquietud de los otros compañeros, 
el conocimiento de los objetivos a 
perseguir..., y para ello no vemos 
otro medio que el insistir en pre- 
parar a la juventud, tanto en el 
interior como en el exterior.." In- 
siste el veterano periodista en 
afirmar: "...valorizar ante todo 
nuestro movimiento en vez de ser- 
vir de comparsas y arlequines a 
figurones de otros sectores..." 
Lo medular: "...afirmar, en to- 
do momento nuestra concepción li- 
bertaria, dejando las puertas abier- 
tas para que recojan las palpita- 
ciones e inquietudes que anidan 
en la multitud sedienta de pan y 
de justicia..." Trabajo interesan- 
te con muchos tópicos un poco usa- 
dos, pero que mantienen su vigen- 
cia moral, es un escarceo prove- 
choso en la entraña del problema 
que atenacea la mente confederal 
en  estos días cruciales. 

Conviene destacar (en el núme- 
ro 741) la Crónica de Peirats ti- 
tulada: "Historiografía Social" en 
la cual comenta el reciente y 
"... sorprendente..." libro publi- 
cado en Barcelona titulado: "Orí- 
genes del Anarquismo en Barcelo- 
na" debido a la pluma del sacer- 
dote catalán Casimiro Martí, es- 
crito —al decir del prologista— 
con "...virtualidad metódica..." 
Al parecer, se trata de un estu- 
dio profundo y documentado diri- 
gido a probar —con rigor cientí- 
fico— que el movimiento ácrata, 
en sus raíces y esencia, es un sen- 
timiento importado ajeno al sen- 
tir ibérico. Habilidosamente se 
estudian las figuras señeras de 
Bakunin, Farga Bellicer y Max 
Natlau. Al respecto, cabe comen- 
tar que esta obra —reseñada por 
Peirats con toda oportunidad— 
sigue el trazo de las realizadas 
por el mendaz Comín Colomer, 
destinadas con más o menos res- 
peto a desvirtuar maquiavélica- 
mente la verdadera entraña y pro- 
fundidad social del anarcosindica- 

lismo español. No creemos que 
logren borrar el auténtico sentido 
de las luchas ácratas y confedera- 
les en España. Sería tanto como 
nulificar los caminos que condu- 
cen a la libertad. 

El número 742 (Extraordinario) 
dedicado a la fecha señera del 19 
de Julio contiene un verdadero 
despliegue de estudios en torno a 
la revolución española que deben 
ser leídos y comentados como me- 
recen por los compañeros estudio- 
sos del movimiento en todas lati- 
tudes. Se reproduce interesante 
material de "Soli" de Barcelona 
en torno al Mitin de Clausura del 
Ultimo Congreso de la CNT efec- 
tuado en 1936 en Zaragoza. Jor- 
nada de intensa vibración cenetis- 
ta. En suma, un número del que- 
rido colega, que honra nuestras 
ideas. 

^ml& mona© 
libertaire 
OnGAMe DE LA f-EDEDATÍON AMABCMÍSTC 

El magnífico periódico editado 
por la Federación Anarquista 
Francesa, viene pletórico de con- 
tenido en sus últimos números; 
así, el núm. 52 Julio-Agosto de 
los corrientes inserta un extenso 
reporte del corresponsal en Nueva 
York, Sam Weiner, en torno a la 
huelga en los hospitales de la in- 
mensa urbe en pro del reconoci- 
miento sindical a que son merece- 
dores los empleados de los mis- 
mos. En dicho número, se inserta 
un sentido trabajo en torno al de- 
ceso de nuestro entrañable Hermi- 
lio Alonso y la profunda emoción 
que ha causado su muerte entre 
los compañeros franceses con los 
cuales militó durante muchos años. 
El número 51 de Junio contiene 
una sentida biografía del Doctor 
Herscovici dedicada a Charles An- 
ge Laisant, muy interesante por 
la recia personalidad que aboceta. 
En las resoluciones del Congreso 
de la Federación Anarquista Fran- 
cesa celebrado en la ciudad de 
Burdeos, los días 16, 17 y 18 de 
Mayo pasado, se fija la posición 
ácrata de los franceses, con rela- 
jón a los acontecimientos mundia- 
les. Una moción juvenil pide el 
incremento de centros de Estu- 
dios Sociales para estudiar y pro- 
curar encauzar la vida en un sen- 
tido libertario. La F.A.F. se rea- 
firma partidaria de dar cabida a 
todas las tendencias que caracte- 
rizan al anarquismo contemporá- 
neo; arbitrajes para disipar dife- 
rencias; consultas recíprocas ante 
acontecimientos importantes que 
afecten al mundo. El Congreso 
anarquista en  Burdeos  toma nota 
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Carlos (Tlarx y su 
Labor Destructiva 

• Por   LIBERTO 

Carlos Marx fue una clase de individuo que todo le ha 
venido por accidente. 

El mismo se sirvió como un verdadero prestamista del 
concepto central-filosófico de Hegel; y lo tradujo en tér- 
minos de economía. Marx improvisó un sistema en el cual 
no había nada absolutamente original a su imaginación. 
Parece ser que él —Carlos Marx— no tenía la mente dis- 
puesta para pensar y discurir. El punto de vista hegeliano 
de la humanidad, representándola como títeres o muñecos, 
sin voluntad propia suya, no es ni más ni menos que un 
punto de vista absurdo; basado en su ambición de "Líder" 
partidista del Estado Proletariado-Totalitario, para llevar a 
cabo la "revolución social"; sabiendo que la revolución so- 
cial, jamás en la vida de los hombres será hecha por me- 
diación e influencias de ningún Estado, toda vez que el 
Estado es precisamente el que mantiene la tiranía, la in- 
justicia y el oprobio que actualmente estamos viviendo en 
la presente sociedad. 

Cometió una gran torpeza (por su antagonismo) y una 
equivocación que hoy día estamos pagando muy cara el 
proletariado internacional; causa primordial de las dos ho- 
rribles guerras que hemos sufrido en este siglo, por haber 
dividido el movimiento obrero internacional, organizado en 
la "Asociación Internacional de Trabajadores", el año 1864 
en Londres. 

A los verdaderos revolucionarios quienes supieron man- 
tener incolumne los sagrados principios de la primera In- 
ternacional los adjetivaba llamándoles venenosos, traidores 
y toda clase de epítetos difamatorios. 

Entre ellos Miguel Bakunin, ha sido el blanco propicio 
de todas las calumnias e infamias jamás vertidas sobre hom- 
bre alguno. 

El trabajo de la Obra de Carlos Marx, era hacerles 
creer a los verdaderos revolucionarios auténticos del mun- 
do de aquella época, que el trabajador debe, inevitablemen- 
te, llegar a ser el amo y señor de la sociedad, como único y 
propio controlador de las fuerzas de producción. 

El creía —y esa era su posición y afirmación funesta 
contra Miguel Bakunin— que la revolución había que ba- 
cerla de arriba para bajo, dirigida por el Estado Proletario. 
Pero resultó —y esto era de esperar— que el Estado los 
absorbió a todos que en la actualidad siguen con el socia- 
lismo político por el mismo Marx diseñado. 

El —Carlos Marx— ha sido el culpable de que los tra- 
bajadores de todos los países vivan confundidos y dividi- 
dos, causando un malestar terrible entre los organismos 
obreros, no llegando nunca a un acuerdo de unificación pro- 
letaria internacionalmente libertaria. La pérdida de la re- 
volución española es una prueba evidente, además de otros 
factores intervencionistas que ayudaron a que todo se de- 
rrumbara. 

—con satisfacción— de las medi- 
das adoptadas en el Congreso In- 
ternacional Anarquista, celebrado 
en Londres, en pro de una coope- 
ración práctica de todos las sec- 
tores anarquistas en el mundo en- 
tero, sin distinción de etiqueta y 
de tendencia. Saluda el Congreso a 
todos los militantes en el ámbito 
internacional y destaca, asimismo, 
la actitud ejemplar de los compa- 
ñeros anarquistas que habitan 
Berlín Occidental quienes, des- 
echando amenazas de guerra, lan- 
zan un periódico y preparan un 
Congreso de Unidad aportando, 
desde hace tres años, su constan- 
te apoyo a la "Comisión de Rela- 
ciones Internacionales Anarquis- 
tas". Al respecto, cabe destacar 
en esta sección que hemos recibido 
el "Boletín Interior" de la F.A.F. 
con los acuerdos pormenorizados 
del Congreso. 

Nuestro joven colega habanero 
publica una serie de trabajos rela- 
tivos a la celebración del 1 de Ma- 
yo bajo la euforia castrista instan- 
do a la revolución cubana a rom- 
per relaciones con la dictadura 
portuguesa. En otra parte de este 
húmero, "El Libertario" se lamen- 
ta de la falta de sentido social del 
campesino cubano, ausente en las 
celebraciones del 1 de Mayo, de- 
bido a la carencia de información 
y de una crónica y empobrecida 
situación. Clama por su mejora- 
miento. Se inserta una carta a los 
organismos cenetistas en el exilio, 
exhortándolos a unirse para aplas- 
tar  la tiranía franquista, 

SOilDARi&Á® 
GASTRONÓMICA 

El valiente paladín de los gas- 
tronómicos clama contra tácticas 
sindicales, en la elección de re- 
presentantes e indica con titular a 
toda plana "No habrá Sindicalis- 
mo Libre sin Trabajadores total- 
mente  Libres". 

üJn el editorial —al analizar la 
anómala situación que prevalece 
afirma: "Aplaudiremos lo bueno 
que se haga, pero no silenciare- 
mos, por nada, cuanto se haga 
contra la libertad, el derecho de 
los trabajadores y en contra de la 
Revolución que nos trajo libertad". 

Q> 

A la pintura de Robusti (Tinto- 
retto, el Tintorerillo), se la con- 
sidera como uno de los más altos 
exponentes expresionales de la 
suntuariedad y el boato de Vene- 
cia. ¿Cuáles fueron los flátulos 
y los rimbombos de la Serenísima, 
más que Serenísima, de los ojos 
de alga o verdes? Los murales y 
la tela de calzoncillos embadur- 
nada de los artistas, cuyo genio 
comparaba el absolutísimo Conse- 
jo de los Diez. De la mayoría de 
los cuales monigoteros y santifi- 
cieros, a pesar de no ser vénetos 
puros, más que por las tánganas 
y cogorzas, mórdagas y trúpitas, 
que pillaban en los figones tascas 
y burdeles de la Giudecca y del 
muelle de los esclavones, sabemos 
Sumas en 20 tomos. Porque han 
detallado con minuciosidad, con 
preciosismo sensual, su bambolla, 
autoencuerándose, Tiziano, Vero- 
nés, Jorjón (Giorgione), los Be- 
llini, el Bonifacio, el Palmerín co- 
mo de Oliva, etc. Ellos nos dan 
traslado y sacan testimonio de la 
lonja de pemil y toma y daca pu- 
bücanal, como otros tantos nota- 
rios, levantadores de actas del or- 
gullo de los clanes tranqueros de 
la imponente Señoría. Ruskin ve 
en la Venecia del Fondaco dei Te- 
deschi y de los 600 patricios ban- 
queros, del Ca d'Oro y de la Esca- 
la d'Oro, embaldosada de espejos, 
para que al treparla se les viera 
a las hijas de los millonarios el 
pebrado covachón de la cintura; 
ve, digo, Ruskin novelerescamen- 
te un delicado prepaladeo del Lon- 
dres y el Manhattan de nuestra 
generación. Y se le cae en made- 
jas la baba al míster, delante de 
cada piedra de un rancio de to- 
cino, y ola adriatica más o me- 
nos cachondesca histórica. La Re- 
pública de Bucentauro, como cual- 
quier marianónica dé nuestros 
días, no hacía ascos ni a los ze- 
quís del Gran Turco. Tenía en el 
Tesoro, como pingües capturas de 
sus cambiazos, 8 millones de flo- 
rines, 700 morrocotas hispano-pe- 
ruanas y un camarín de la altura 
de un hombre y la longitud de una 
estrada o el rosario de vértebras 
de un dinoterio, de pedrería pre- 
ciosa. 

Venecia fue nautilómina y colo- 
nial, como la Inglaterra victoria- 
na de nuestro tiempo, que a tan- 
tos papamoscas del ingenio, ma- 
chos o mulos de tapado ojo, hin- 
ca y postra de rodillas. La pom- 
pa veneciana la definían las igle- 
sias teatrales, los palacios de hu- 
ríes del tangueo, la mercería cam- 
balacha; y de un modo muy es- 
pecial, las odaliscas, frecuentemen- 
te elevadas en las zancas de su 
felgar a la sublimo posición de 
ñogarescas. E;, . ■ ..-..., "c ¿ J--" 

rencia y en Milán, aun siendo 3 
potreros, tienen las Madonas, más 
importancia que las cabronellas 
del corte, digo de la corte, ungi- 
das cortesanas. Pero, en el Rial- 
to, por encima de los cuernos del 
mismo dios Pan y de la luna es- 
tá la lana;  y  sus  diletantes, las 

DOÑA VENUS IIJE, JE!! ti 
Por Ángel   SAMBLANCAT 

buenas ciudadanas. Pagan, las 
queridas corderas, muy puntual- 
mente los impuestos. Y consti- 
tuyen con sus mantos estrellados 
y sus joyas astrales el más so- 
berbio ornato de las Lagunas; aun- 
que al guardaespaldas de una de 
estas princesas, lo haya tenido que 
absolver Roma de 370 asesinatos, 
mediante un millón de liras, que 
el ama del fierabrás dio de limos- 
na al dinero de S. Pedro. Ade- 
más, no hay una sola, que pros- 
pere algo —y todas parecen cus- 
todias— que se erija a la hipóte- 
sis de su inmemorial pucelaje o 
a la certitud de su pubescencia 
una arquitectura monumentálica, 
con planos de Palladio o del San- 
sovino, en el Gran Canal; que no 
proceda, como la "star" de Be- 
lén, de los mercados de cárneo 
nácar más reverendos del Media- 
no Oriente; no contribuya en es- 
pecie con un cirio de que pudiera 
ahorcarse el patriarca de Cons- 
tantinopla, pudore adjuvante, al 
esplendor de los cultos de S. 
Marcos, Sta. María de la Salud 
o Máter Dómine y S. Jorge Ma- 
yor; que, en un palabra, no re- 
clame para sus solos rizos de áu- 
rea espuma un altar. Todas, con 
la mitra de diamantes de un ar- 
zobispo por toaleta, con un capa- 
zo de orquídeas por moño, ejer- 
cen su honorable profesión, y ga- 
nan  honradamente  pernaleando  y 

con el sudor de su frente y su 
cuerpo un Ofir, a la luz de una 
lámpara y a la vista de un icono 
(Cristo o Pietá), que bendice a 
sus devotas desde la cacerola de 
la circense pista. El Papa cele- 
bra en el Vaticano la misa entre 
2 desnudos inmortales robustia- 
nos: la Mamy, de la manzana y 
las 3 Carites o Gracias del deco- 
rador de la Escuela de S. Roque 
y el calabozo de sus curdas de 
peregrino. Los dux Alvisio o Aloi- 
sio Mocenigo y Jacobo Soranzo, 
imaginificados por "El Ciclón", 
reciben a las pecadoras bajo flo- 
tante dosel en sus residencias de 
pórfido. El cardenal o apostólico 
Nuncio, Offredi, por dadivosas de 
la escarlata a palmos, las cuenta 
entre las mejores de sus hijas y 
las abraza Morosini, hecho un chi- 
closo. Pedro de Arezzo las canta 
y nos legar; sus "Raggionamen- 
ti' o chismografías. Y no hay 
pasta de sopa que escape a su 
imán, al magnetismo y a la in- 
mensa seducción de la birria de 
su sexo, y de su gancho piscato- 
rio. Porque ellas son de color 
manzanilla, la ciudad adoptará co- 
mo su simbólico tecnicrémor el 
oro de la crin reteñida de las men- 
ganas. Paletas y pinceles las to- 
marán como modelos de las san- 
tas Vírgenes. Sobre todo, Robus- 
ti, que las pinta a medio ducado 
en la camisa de las rameras, has- 

EN LUCHA FIRME 

tn con zurrapas del tinte familiar 
y aplaudido por mitotes de cana- 
lla en un cantón. A alguna la di- 
bujará con un perrito o un cerdi- 
to, como un Niño Jesús, tirándole 
del calcetín lleno de borra del se- 
no. Hay bóvedas templarías, en 
que pululan de tal suerte los me- 
lonares del pecho y los colchones 
de la costillaridad femenina, sin 
\elos o con tan mínima cobertura 
de los mismos, que parecen Folies 
Bergéres, tentaderos de vaquillo- 
nas o chamizos de sofaldo en los 
foburgos. Los emblemas de la Bi- 
blia dijéranse tasatrastes de los 
recatados desceñimientos venúsi- 
cos. Y hasta los ángeles de las 
Annunziatas tienen tal molicie, 
que los confundiríais con Narci- 
sos y manfloros. Los dioses de to- 
da gloria imperial son hermafro- 
ditas. Y las diosas de esa dehesa 
cuelgan de sus pesebres un ramo. 
Como tirando de la ropa al tran- 
seúnte en góndola o en zoqueta, 
con el clásico grito marinero de 
"¡Alto y orza!" Seguido de mil 
picantes: "En este salón es siem- 
pre hora de visita de una greñuda 
como un sol y como un marfil de 
Bengala. Aquí se liba exquisita- 
mente vino de amor. ¿No que- 
réis machacarle los dientes y co- 
merle a besos a una chiva el mo- 
rro, maulones, salamandrios ? Hay 
cada lebratilla, que es un Stróm- 
boli y que pide "civet". ¿No bra- 
máis por el rubio dinamita? ¿O 
sois de los que lo pretenden gra- 
tis y encima piden dinero? Se os 
regalan Indias de Occidente en 
charola y las despreciáis. ¡Can- 
berros! Hasta la Cámara Santa 
es un harem, en que nailon y se- 
das van por el aire, no más en 
cuanto  el  Sultán alza el dedo". 

'oneste meretrici las  doñas Ve- 
nus   vénetas.    Son   estas   chicas 

Es una verdad matemática que la falta de ilus- 
tración de nuestras clases abreras y campesinas 
facilita su esclavitud y explotación, pues no se ex- 
plica de otra manera la conformidad con que unos 
y otros reciben el salario de hambre que les arro- 
jan los patronos sin que se atrevan a protestar, 
por no perder el trabajo. Su ignorancia del verda- 
dero papel de los organismos proletarios de lucha, 
lo mantienen en ese bajo nivel moral y económico 
en que se encuentran; son cómplices de esa situa- 
ción los líderes sindicales y los funcionarios pú- 
blicos. 

Es en realidad amarga la vida de las gentes en 
este mundo dominado por toda clase de estafadores; 
en que se lucra con todo y se posterga la educa- 
ción del pueblo con los inconfesados fines de tener 
a   quien robar. 

Nuestros tres ciclos históricos, la Independencia, 
5a Reforma y el Movimiento social de 1910 son es- 
calones de nuestra evolución política que han cos- 
tado al pueblo torrentes de sangre y enormes sa- 
crificios, y en todos ellos ha campeado como prin- 
cipal incentivo la dignificación del hombre, el fin 
de ;~ &>udtei<n cz,\..-:.:;[..: éa epx á*i3e • ■■■■'• 6¡&oea& 
han mantenido al pueblo mexicano, y en el esta- 
blecimiento de una organización política en que el 
hombre del pueblo tenga el respeto y las satisfac- 
ciones que necesita como colaborador a la riqueza 
y desenvolvimiento del país. Pero el bienestar y las 
situaciones confortables han sido para unos cuan- 
tos. Las tierras, que Zapata dijera que es el único 
patrimonio de los campesinos, siguen siendo deten- 
tadas por los eternos favorecidos de la suerte, en- 
tre tanto el verdadero trabajador de la tierra emi- 

Por el Prof.  Dunstano   MUGICA 

gra al país vecino en busca de jornal, y su prole 
se consume en el abandono y la penuria sobre una 
tierra que puede y debe producir el sustento para 
todos sus pobladores sin excepciones. Y, es que, 
no hay motivo en el orden administrativo oficial, 
que .no sea objeto de negocio. Con todo se trafica. 
Todo es causa de explotación y de componendas 
onerosas para el campesino y el obrero. Las Leyes 
emanadas de la nueva Carta Magna serían útiles 
si efectivamente se aplicaran con objeto de bene- 
ficiar al pueblo; pero en ello todo tiene su contra, 
y eso es lo que nos toca a quienes nacimos sin am- 
paro de dios ni de los hombres; no obstante, tene- 
mos fe en estos últimos, porque, ellos serán los lla- 
mados a resolver el medio físico en que nos en- 
contramos para desterrar las desigualdades sociales 
y establecer la felicidad entre los habitantes de 
la tierra. 

¿Qué para eso hay que hacer infinidad de cosas 
que rompen con el medio actual? Es lógico y ade- 
más necesario. Reeducar al hombre y hacerlo com- 
prensivo,  humano  y  solidario,   no  sólo  es cuestión 

hay que comenzar desde ahora, en el propio cam- 
po donde nos encantremos; llevándole al amigo, al 
compañero de trabajo, y al vecino, y a todos quie- 
nes se encuentren a nuestro alcance las nuevas 
de nuestra gran tarea. 

Que este trabajo contribuya en la medida de lo 
posible a hacer luz en el camino de los que llevan 
sobre las espaldas el pesado fardo de las injusticias 
y de la explotación, despertando el anhelo de re- 
dención,   de lucha y de  superación. 

Afirmando que la A.I.T. ja- 
más hizo demérito de sus esencias 
fundamentales, el "Boletín" que 
nos ocupa es una exhortación a 
los trabajadores a orientar sus 
pasos. Contiene, asimismo, una de- 
claración de Principios^ y finalida- 
des "... contra la ofensiva del ca- 
pital y contra los políticos de to- 
dos los   matices...". 

SOÜ&ABiEA&QBREBA 

Inserta trabajos de Antoniorro- 
bles en favor de nuestro poeta 
Vega Alvarez, así como una pro- 
mesa del escritor mejicano Pedro 
Gringoire a nuestro compañero H. 
Pinja, de intervenir en el caso Ve- 
ga Alvarez en la primera oportu- 
nidad. Por otra parte, Fontaura 
se hace eco de la "Encuesta" ini- 
ciada en "Tierra" para analizar 
los problemas que afectan en la 
actualidad a nuestras ideas y po- 
ne punto final a sus expresiones 
de aliento e invitación al estudio 
indicando: "En suma, digno de 
encomio es el temario propuesto 
por los aludidos compañeros. Re- 
vela una evidente preocupación en 
favor de nuestro común sentir. 
Demuestra que hay dinamismo en 
la mente. Y esto es lo esencial: 
¡Ser dinámico! La pasividad no 
conduce a parte alguna. Es prefe- 
rible tropezar por haber andado 
aprisa que amodorrarse por estar 
quieto en demasía..." ¡Ojalá es- 
tas palabras alienten a colaborar 
en la empresa que iniciamos en 
números pasados! 

OTRAS  PUBLICACIONES: 

Cada día el volumen de prensa 
afín es mayor. Lo reciente y lo 
medular norman nuestro criterio. 
Mucho interesante llega en el mo- 
mento de cerrar esta edición; re- 
portamos "Voluntad" de Montevi- 
deo (núm. 34); "Sarvodaya" de 
Tanjore, India; "Organización 
Obrera" de Buenos Aires; "Ner- 
vio" (núm. 11) Portavoz de la 
Regional de Andalucía-Extrema- 
dura de París; "Regeneración" de 
México (a punto de iniciarse el 
Congreso de la Federación Anar- 
quista Mexicana) y el empeñoso 
Boletín de Información de "SIA" 
editado en Caracas (Venezuela). 
A todos, nuestros saludos liberta- 
rios instándolos a proseguir con 
ardor la tarea. 

Una gran ciudad. Millones de habitantes que se mueven, agitan, 
gesticulan y deambulan, atrepellándose. Pasan a nuestro lado. Nos 
arrollan en su ajetreo. Podemos palparlos, tocarlos con nuestras 
propias manos. Verles al rostro y leer en sus miradas. 

Todos parecen iguales. Tienen la misma conformación y fi- 
gura física. Los gestos y modales imítanse o repítense en cada uno 
de ellos. Sus cabezas rumbean bamboleantes como terminación de 
la gran obra de la naturaleza, sobre un tronco fornido que des- 
canza en dos extremidades de traslación. Entre esa abigarrada mul- 
titud que invade la metrópoli y la somete a la dura ley romana de 
motín.de concentración, de manifestación. Es la expresión del men- 
saje pacífico que pronuncia el trabajo, la tarea activa, el desentu- 
mecimiento de los músculos que de ese modo cumplen la función 
del ejercicio en la eterna divisa biológica de la necesidad que crea 
el  órgano. 

Todos parecen iguales, pero no lo son. Cien, mil, un millón o 
millones quizás piensan igual. Llevan el mismo problema a través 
de las calles de la metrópoli, quizás de orden material, político o 
religioso. Van movidos por un resorte de apremio, de apresura- 
miento por resolver no saben qué dificultad, y se apretujan, ape- 
ñuscan, comprimen de modo igual que si la ciudad resultara estre- 
cha y fuese preciso ansancharla por compresión, por explosión. 
Cientos de miles, millones quizás, como conjunto celular en el pa- 
norama de nuestro globo, siguen esta ruta por la que regresan so- 
bre las huellas aun calientes. Parece que nadie los distinguiera, 
pero entre t>dos ellos, en medio de esa turbamulta anónima, de esa 
pesada corriente humana, hay diez, cien quizás, pero sobre todo un 
hombre que no es igual. Tiene algo más que ofrecer en este mer- 
cado de la oferta y la demanda. Su mercancía ha adquirido muy 
alta cotizaron en la bolsa de valores al punto de no encontrar 
compradores fáciles. Este hombre, que no es igual que los demás, 
es M. D., viejo y dilecto amigo mío, en esta empresa de pensar y 
admirar a cuien piensa y discurre. 

Sembrador de ideas al voleo: M. D. es un labrador del espíritu, 
de ideales, como ha denominado Pedro Seteras a cuantos de este mun- 
do pusieron en el monumento de la historia su granito de arena y 
el soplo divino de su aliento para engrandecerlo y humanizarlo. 
Porque, pensar es actuar en consonancia y equivalente a arar, a 
roturar, a desmenuzar para sembrar lo que fructificará en la edad 
del tiempo y del espacio. Actuar, obedeciendo al pensamiento, para 
el género humano, resulta penosa tarea, de compensación remota. 
En la generalidad de las veces es ímproba y no tiene retribución. 
No defecto de nuestro siglo atómico, aunque bien acentuada crisis 
cabalga a lomos de nuestra multitud. Es herencia inveterada. Al 
conjunto mimano, podemos encomendarle que construya el Coloso 
de Rodas, que levante las Pirámides de Egipto y plante en medio del 
desierto una esfinge. Que arrastre pesadas moles de piedra de los 
confines del mundo, sobre tierras y mares, y lo hará. Podrá enco- 
mendársele que haga guerras, sin interesarle el motivo, y revolu- 
ciones sin sentido ni objetivo lógico, y lo hará. Mas no le exijamos 
que dobk la columna vertebral sobre un libro, que incline la cerviz 
sobre el mundo misterioso y fascinante de la fantasía imaginativa 
que presenta la mansa y humilde página, salpicada de arabescos con 
la clarided y profundidad de cielo estrellado. No le exijamos que 
la masa encefálica se inflame de emociones, se nutra con levadura 
de ideas y se convierta en laboratorio. 

Trabajar con principios abstractos es agotador para quienes 
no se someten a la única tiranía aceptable para el hombre: el es- 
tudio. Perqué, por él los campos de la libertad moral y económica 
se ensanchan. Pero en el juego de las especulaciones, las ideas no 
son susceptibles de tráfico ni de manoseo. No pueden palparse y 
la huma.iidad sólo concibe, generalmente, lo que es materia palpable, 

Labradores 
Colaboración   de 

domable, moldeable. Lo que puede trasformarse industrialmente, 
modificarse o suprimirse. Resulta difícil acomodar su moralidad a 
ese esfuerzo supremo de sentimiento a una disciplina rígida, inflexi- 
ble. Porque pensar tiene su equivalente en regular, dentro de la 
comprobación de los valores lógicos, los problemas mentales que, 
con la experiencia del pasado, conduzcan nuestro destino hacia el 
porvenir. . 

El pensamiento se capitaliza a plazos muy largos: Lamentable- 
mente, el pensamiento humano pocas veces, o nunca, fue patrimonio 
general, sino particular. De- los 7.000,000.000 de seres que residen 
en el globo, ¿cuan escaso número se detiene a interrogar el infi- 
nito de sí mismo? Del pasado histórico sabemos que han desapare- 
cido multitudes en masa pero no tenemos representación de cuán- 
tos millones y sólo sabemos que existieron por lo que nos dejaron 
como restos de las civilizaciones caldeas, asiría, egipcia y griega. 
De esa muchedumbre, muy poco o casi nada dicen los libros. Estos 
hablan sólo de cuatro o cinco personajes, comerciantes, conductores 
de tropa, ungidos como reyes o dioses y de otras artes e industrias 
similares. Mas en relación con el número ¿qué representan los hom- 
bres que en edades pretéritas supieron algo, pensaron algo, dijeron 
O hicieron algo portentoso ajeno a lo común que dejara el sello in- 
confundible de su paso por la tierra ? De ello se infiere lo difícil que 
resulta contrastar lo que fuimos hasta lo que somos y demostrar 
para lo que serviremos mañana, cuando nos internemos en el es- 
pacio infinito. 

Desde Anaxágoras a Pascal, y desde la escuela positivista has- 
ta el movimiento que, como existencialista sirve de moda y modelo 
a especulaciones de nuestros días, nada de lo que duele al alma 
puede sernos ajeno. Pero ¡qué recorrido penoso y qué pasos tan 
lentos! Para llegar a 1959 hubimos de hacer un rodeó varias veces 
milenario. ¿Y para aprender qué? Desde que nuestra estructura 
logró la primera articulación vertebral hasta el presente, apenas si 
perdimos pequeños segmentos que nos distinguen de otras especies. 
Conservamos la misma forma craneana, los mismos atavismos an- 
cestrales, los residuos del pasado cavernario. Pareciera que la na- 
turaleza ha querido abatir nuestro falso orgullo, nuestra indignidad 
al mantenernos semejantes a cuadrúpedas o reptiles que tienen do- 
ble juego de medios de traslación, dos ojos, dos oídos, olfato y tacto. 
Igual que nosotros. ¿No vaya a ser que la petulancia humana lo 
eche en olvido ? 

Para hablar con los dioses olimpianos, mi amigo D. M. apren- 
dió su propia lengua. Los idiomas civilizados de nuestro mundo, el 
francés, alemán, inglés y castellano no le permitían sino tener con- 
tacto con los precursores y cultores de nuestra literatura y filoso- 
fía, que apenas, del Renacimiento a esta parte se hicieron ciudada- 
nas de Occidente. Pero bien sabemos que la cultura de corto y talle 
europeos recibió como triste herencia los residuos de la decadencia 
romana. Y lo que ganó después de un sueño varias veces secular, 
que abarca las edades antigua y medieval, fue a golpe de hacha 
y martillo, chorreando sangre de guerras fraticidas y odios reli- 
giosos predominantes en una religión de principio^ políticos que 
aspira al poder para inaugurar en la tierra la gran exposición in-^ 
ternacional del reino de los cielos. 

Es por ello que M. D. aprende el idioma chino para hablar con 
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JAIME  R.   MAGRIÑA CONTESTA  A: 

NUESTRA ENCUESTA 
(Viena de la la. página) 

quistas al hacerse público el lla- 
mado manifiesto de los 16 (anar- 
quistas) que defendían la causa 
bélica de Francia, en contra del 
absolutismo de Alemania. Termi- 
nada la guerra, con la victoria de 
Francia y sus aliados, Rusia alum- 
bró al mundo del trabajo con su 
revolución, que es para los liber- 
tarios del exterior una promesa 
hasta el año 1920, cuando se en- 
ciende la polémica en contra de la 
Dictadura del Proletariado, com- 
batiendo la revolución política de 
partido en favor de la acción so- 
cial revolucionaria del sindicato y 
es entonces, una vez más, cuando 
el movimiento obrero sufre otra 
división, ya que se desplaza de su 
órbita y no queda reducido a ser: 

1.—'"Un movimiento reformista 
para cuidarse de sus intereses ma- 
teriales y morales, que tiende a 
ja satisfacción de intereses inme- 
diatos, como el aumento de sala- 
rio, la desminución de la jornada 
de trabajo y, en general, toda me- 
jora en el bienestar del obrero, y 
2.—Un movimiento económico de 
la clase obrera en contra la cla- 
se capitalista, cuyo fin determi- 
nado es la supresión de esta últi- 
ma y del régimen que represen- 
ta", sino que nace otro partido 
político, el comunista, y logra, con 
el tiempo su propósito de dividir 
íún más a los trabajadores. Poco 
antes ya había tomado determina- 
ciones el Vaticano —antes de exis- 
tir el comunismo— y con la Re- 
pum Novarum del año 1891 se in- 
tentaba combatir el socialismo y 
el movimiento obrero anticapita- 
lista, después se recrudeció la lu- 
cha de clases y fue promulgada en 
1931 la teoría del sindicalismo ca- 
tólico, con la Encíclica "Quadra- 
gesima Anno". Teníamos y tene- 
mos, pues, nuestros adversarios, 
los partidos políticos llamados de 
clase, y las fuerzas del catolicis- 
mo que defiende la paz y la justi- 
cia que hoy en España prodiga 
Franco. 

En contra de nuestros adversa- 
rios que señalaban caminos tor- 
tuosos al proletariado, nuestros 
compañeros preferían discutir fi- 
nalidades teóricas, saber si el sin- 

LLAMAMIENTO 
DESDE EL BRASIL 

Rogamos a toda la prensa anar- 
quista, sindicalista revolucionaria 
y anticlerical, que nos remitan un 
ejemplar de cada número que sal- 
ga con el fin de mejorar el archi- 
vo que estamos organizando, en 
esta  de  Río   de  Janeiro. 

Las publicaciones pueden ser re- 
mitidas a EDGAR RODRÍGUEZ. 
Av. 13 de maio No. 23 S/922 — 
Río de Janeiro— Brasil. 

dicato podría ser un peligro para 
la libertad y escudriñar la unidad 
de clase, para no ser sindicatos en 
contra del sindicalismo político y 
católico. Fue así que dividido el 
frente anarquista y en lucha po- 
lémica con los sindicalistas revo- 
lucionarios, fueron muchos los 
anarquistas que no actuaron en 
los sindicatos obreros de la AIT 
porque no eran la representación 
total de la clase obrera. Plasma- 
da la división en todas partes, só- 
lo en España, desde siempre exis- 
tió una sola central obrera revo- 
lucionaria, en tanto que en la Ar- 
gentina, existían tres FORAS y 
además la USA, en la que actua- 
ban los anarquistas partidarios de 
la unidad sindical, en Francia tam- 
bién fue dividido el movimiento 
obrero de la CGT como resultado 
de muchas defecciones de refor- 
mistas y comunistas y en Italia 
la USI fue siempre minoritaria, 
tanto que incluso el 1920, cuando 
la ocupación de las fábricas — 
movimiento que fue unánime y 
secundado por los sindicatos socia- 
listas, católicos, libertarios y re- 
publicanos— no se pudo determi- 
nar nada ,pese a los trabajos, es- 
critos, discursos y accones de 
Malatesta, secundado por todos 
los anarquistas de la UAI. Per- 
dido el control de los trabajadores 
y en auge las fuerzas socialistas 
de partido político y colaboración 
de clases, el fascismo encontró 
allanado el camino y pudo vencer 
contra todos los partidos de opo- 
sición . 

Impuesto el totalitarismo de 
Primo de Rivera —en Argenti- 
na— dictadura de Ubriburu —le- 
galizado el desprecio a la vida 
humana y favorecido el sindicalis- 
mo de cuño nacional soporte, del 
gobierno, sin unidad de acción li- 
bertarla y en constante disputa 
por causas de adaptación al me- 
dio o de actividades ilegales, nues- 
tro sindicalismo, sufrió la deser- 
ción de los trabajadores que su- 
fren explotación, pero nada saben 
de emancipación. 

Como secuela del dominio esta- 
tal, todo se hizo para imponer la 
nueva ley del Estado protector del 
capitalismo mediante la llamada 
tranquilidad autoritaria. Cada día 
era más fuerte la ofensiva capi- 
talista y menos atrevida, menos 
estable la fuerza sindical del mo- 
vimiento obrero de acción directa, 
anticolaborador. En México, se 
vigoriza la CRO'M para combatir 
a la CGT y, anulados los anar- 
quistas, ae impune la política a 
la acción sindical, sirviendo el 
movimiento obrero de apéndice al 
partido que monopoliza la revo- 
lución, fraguada por los anarquis- 
tas del grupo Regeneración. 

Si el anarquismo ha perdido in- 
fluencia en el movimiento obrero, 
las causas han de ser encontra- 
das en nuestra propia actuación y 
cabe   hacer   mención   de:   Una.— 

Nuestra falta de unidad y pensa- 
miento valorando la fuerza y la 
función del sindicalismo revolucio- 
nario. Dos.—El exceso de discu- 
siones finalistas, de transgresio- 
nes teóricas y la carencia de una 
táctica dúctil y apropiada que de- 
muestre la propia valoración del 
obrero como forjador de su pro- 
pia emancipación moral, económi- 
ca y social y. Tres.—El tiempo 
perdido en no querer someternos 
a las necesidades orgánicas que 
reclaman menos discusión de prin- 
cipios y mayor acción anarquista, 
más organización y menor divi- 
sión. Tener la razón y carecer de 
fuerzas es no tener nada. Jugarse 
la fuerza a cualquier carta no es 
saber razonar, y sin fuerza y sin 
razón, el anarquismo sólo puede 
ser una especulación, y un entre- 
tenimiento, que carece de caminos 
para mostrar la línea de la emu- 
lación y la tangible obra de las 
realizaciones   practicadas. 

Segundo.—No sé si serán in- 
fluencias del anarquismo o si son 
influencias de lo nocivo y nega- 
dor que es el principio de autori- 
dad que legaliza el desorbitado 
poder del Estado. Se puede com- 
probar que el sistema capitalista 
en su función de filántropo y mo- 
ral, no tiene normas de solución 
a los problemas económicos y so- 
ciales del mundo. Para imponer la 
'ey y garantizar la protección a la 
propiedad privada, en todo el 
mundo se malgasta el esfuerzo del 
trabajo  útil  y  productivo. 

Es norma constante y aumenta- 
tiva el fortalecimiento de las fuer- 
zas militares, las policías, los apa- 
ratos de propaganda, espionaje y 
represión. Se tiene que demostrar 
la fuerza legal de los gobiernos 
aun a trueque de gobernar en 
contra de la Constitución y vulne- 
rando ciertas leye's de contenido li- 
beral y social, existiendo un con- 
tubernio capitalista y gobiernista 
que contradice todos los progra- 
mas  políticos   de   gestión   de  go- 

bierno. Todo observador de iz- 
quierda que aún sabe de qué co- 
lor es la vergüenza, se encuentra 
desplazado de su medio político 
por la influencia del dinero, que 
destruye la dignidad de pensar y 
propender a obrar bien. Así se 
llega a estar disconforme con la 
actuación política que sólo sirve 
para vivir, medrar y vegetar, pe- 
ro que niega los valores morales 
y humanos del hombre. La trage- 
dia de la vida, la tenemos en la 
población penal, en la fabricación 
de los llamados "rebeldes sin cau- 
sa" en el exterminio de los re- 
beldes que defienden una causa 
justa y en la mutilación del pen- 
samiento, si se quiere sobrevivir 
sin mayores complicaciones. Ca- 
sos típicos de hoy lo son los de 
Pasternak, Djilas, Camus, P. Ca- 
sáis que, contra todo, mantienen 
su pensamiento y hacen estable el 
principio de la dignidad humana. 
Una vida carente de libertad de 
pensar y expresar el pensamien- 
to es una vida mutilada y la causa 
de que existan tantos mutilados 
mentales se debe a la opresión 
estatal y al negocio inmoral del 
capitalismo, que todo lo cercena. 
Los valientes que expongan su 
pensamiento sin tapujos son po- 
cos y por lo general estos pocos 
admiten la ideología del anarquis- 
mo. Ya está claro que no se trata 
de lograr un buen gobierno, por 
saberse que todo gobierno busca 
consolidarse y amparado por la 
fuerza de la autoridad se convier- 
te en mal gobierno. Hoy se bus- 
ca un camino de libertad que no 
sea obstaculizado por procedimien- 
tos autoritarios y sólo se encuen- 
tra en el anarquismo. B. Rus- 
sell, lo tiene dicho en su libro: 
"Autoridad e Individuo". Seria de 
un optimismo infundado esperar 
que los gobiernos, incluso los de- 
mocráticos, obren siempre pen- 
sando en lo que es mejor para el 
interés público" Y añade: "el 
elector ordinario, lejos de consi- 
derarse a sí mismo el origen de 
toda la fuerza del ejército, de la 
marina, de la policía y de la bu- 
rocracia, se siente su humilde 
subdito, cuyo deber es, como sue- 
len   decir   los   chinos,  temblar   y 

COMUNICADO DE LA LOCAL 
DE S.I.A. DE SOUTHINGTON 

Compañeros: Una vez más nos vemos en la imperiosa necesidad 
de recordaros la ayuda que precisan nuestros presos y perseguidos 
del mundo, y en particular los que se enfrentan a la brutal y cru¿el 
bestialidad del Sapo que se cobija en el Pardo. 

Evidenciemos a todos los sayones y a sus amos que los dólares 
pueden apuntalar y sostener a los asesinos, que con fajín o no, me- 
recen la cuerda del verdugo, pero no miniminizan la voluntad de 
los hombres libres  que piensan y luchan por un mundo mejor. 

Este año no será posible, por múrtipfe, rtr:'.»«>es, organizar la 
Rifa que se venía realizando todos los años. Sin embargo hemos 
abierto una suscripción permanente que finalizará el día 10 del próxi- 
mo Octubre. 

Activa compañero: No ceses hasta que nos sea posible contem- 
plar cómo se termina con los asesinos y verdugos que sangran al 
pueblo español con el beneplácito y regocijo de las llamadas "de- 
mocracias". ' 

Salud y Consecuencia. Por la Local 52 de S.I.A. 

MANUEL YAÑEZ 

del Espíritu 
Campio   CARPIÓ 

Lao Tse y Confucio. (Quiere entenderse con ellos en su propia 
lengua, tutearlos con esa libertad ancha de la simpatía que ins- 
pira la confianza por las buenas acciones y por la longitud de su 
porte y noble jerarquía). M. D. necesita hablar con los hombres y 
con los dioses, y puesto que no son ellos los que buenamente se. 
avienen a estudiar nuestras lenguas de reciente formación y de tan 
pobre medulación poética, aprende el árabe para encontrarse en 
Córdoba, en Granada, en Medina y en la Meca y platicar con Maho- 
ma. Poner al sol las raíces de El Cerán, saber en qué justa medida 
Maimónides, Averroes y Avicena dijeron tan sabias palabras al co- 
mienzo de nuestro hablar y entender los problemas del espíritu, 
hace apenas unos cuantos cientos de años. Y para dialogar en aquel 
mundo del arte, la literatura y filosofía helénicos, M .D. aprende 
griego, ese idioma sonoro de diptongos medulaciones que, no obs- 
tante veinticinco siglos en que vino a menos, continúa desafiando 
las iras de Roma, de Bizancio y de sus culturas exóticas de calibre 
menor. El idioma y pensamiento griegos, haciendo un puente sobre 
el latín y otras competidor;¡3 de origen extraño apareció en el porte 
cultural del mundo moderno. Pasó Alejandro de Macedonia, discípulo 
de Aristóteles; pasaron Gengis Khan y Atila y sus discípulos me- 
nores del mismo trust industrial. De todo ello, apenas" quedó el re- 
cuerdo que la historia está cubriendo con el polvo más viciado para 
acelerar la consunción. Ya estamos olvidando a Hitler y a Nurem- 
berg, pero pasarán muchos años antes que la sabiduría griega, árabe 
y oriental, en toda su extensión, nos diga la media palabra. Iremos 
a los cielos. Podremos trasformar el ámbito material de la urbe, 
sus cosas y hasta mismo muchos de sus nombres. Los próximos 
años harán con que el hombre se identifique con el cosmos y la 
tierra no será sino una estación de tránsito donde pasar unas va- 
caciones,pero la palabra y doctrina de los maestros quedará soldada 
al  alma por vía de  la eternidad. 

Ideario de la libertad según M. D. Textualmente, M. D. explica 
que "no hay más que una verdad, pero sí muchas mentalidades 
diferentes. Y lo que parece evidente para algunos, puede resultar 
oscuro o inadmisible para otros". 

Según nuestro grado de evolución, elegiremos al progreso o a 
la regresión. Me refiero a la evolución, no física sino psicológica 
que se traduce por el desarrollo y perfeccionamiento de las ideas 
abstractas, morales y espirituales. Pero la evolución de la humani- 
dad, en su conjunto, está en absoluta contradicción con la ciencia, la 
ciencia de la materia inerte. La razón y también el hecho de la evo- 
lución no pertenecen al campo de nuestra ciencia actual. El humano 
y su cerebro actual de ninguna manera representan el fin, la meta 
de la evolución, pero sí un período intermedio entre el pasado, re- 
pleto de recuerdos animales, y el porvenir, recio en promesas más 
elevadas. Tal el destino humano,  según  Lecomte du Nouy. 

Para mejorarse, el hombre debe ser libre, puesto que su con- 
tribución a la evolución dependerá del uso qac hará de su libertad. 
Con todo... llegará a un estado de perfección apenas concebible 
hoy, pero que la intuición presiente, y tan poderosamente probado 
que algunos prefirieron  el martirio   que ceder  a  su ideal. 

Ningún hombre puede evitar de contribuir (es su más alto de- 
ber), en la medida de sus medios a esa fase de la evolución. Nadie 

debe inquietarse de los resultados de sus esfuezos, ni tampoco de la 
importancia de su contribución, si es sincero y consagra su aten- 
ción a su propio mejoramiento, porque únicamente vale su propio 
esfuerzo. Su vida toma así un valor universal. De ese modo el hombre 
se vuelve así un eslabón de la cadena y no ya un juguete irresponsa- 
ble, obedeciendo ciegamente a impulsos incontrolables. Es un ele- 
mento responsable, consciente, autónomo, libre. Toda la nobleza del 
hombre procede, proviene, de esa libertad negada a los animales. 
Y de  ese privilegio puede   sacar orgullo. 

Para extirpar el mal, debemos neutralizar, no sólo los instintos 
heredados de nuestros antepasados animales, sino también de las 
supersticiones trasmitidas por nuestros antepasados humanos; las su- 
perficialidades de nuestra actividad mental no controlada, de nues- 
tras ambiciones mal dirigidas y reemplazarlas por el sentido de la 
dignidad humana. 

Cuando se habla de la lucha del hombre contra sí mismo, no 
pensamos solamente en las demandas de la carne, sino en las defor- 
maciones del espíritu, consecuencia de la vida en común. El deseo 
de brillar, de figurar, de autoridad, de gloria, actúa en detrimento 
del esfuerzo interiror auténtico y distrae la atención hacia nuestra 
verdadera meta. 

De las cosas, siempre lo interior es más importante que lo ex- 
terior. Este último ya desde joven dejó de interesarme. Lo material: 
el dinero (salvo el necesario para pagar los impuestos y mantener 
la sahid) carece de valor. El espíritu es todo. ¡Y es encantador vivir 
porque el espíritu siempre encuentra algún elemento que antes no 
había  visto   o  que   había  medido  fragmentariamente! 

¡El mundo progresa. La evolución es lenta, pero no se detiene. 
Evidentemente que su progresión no es una recta, pero nunca se 
verá un río sin sinuosidades. Tengo fe en el porvenir humano y me 
basta! 

El hombre siempre condena lo que no entiende. Es más fácil 
imaginar que razonar. El hombre es libre cuando hace acto de hom- 
bre. Los hechos cambian siempre más pronto, mucho más pronto 
que las ideas. El pensar no es tan fácil, pese a que el hombre nació 
para pensar. "Qué admirable y digna de atención es nuestra misión, 
la de los hijos de esta tierra, decía Einstein. No sabemos con qué 
fin, pero a veces creemos sentirlo. Empero, desde el punto de vista 
de la vida cotidiana, y sin reflexionar con más profundidad, sabemos 
lo siguiente: estamos en la Tierra para los demás y, en primer lu- 
gar, para aquellos de cuya sonrisa y bienestar depende plenamente 
nuestra propia dicha". 

El panorama del futuro es seductor. La perfección llegará cuan- 
do todos logremos tratamos fraternalmente. Por mucho tiempo el 
hombre vivirá demasiado aprisa, queriendo siempre algo nuevo. En 
cuanto a mí, miro cien veces la misma cosa y siempre descubro en 
ella algo distinto, que seduce, que justifica el bello ideal de vivir". 

Labradores del ideal como M. D. son acervo de la humanidad. 
De doble y humana estirpe, como el francés Georges Bernanos y 
los españoles Ricardo Mella, Ramón Acín y Felipe Alaiz, son arque- 
tipos, pioneros, precursores por su entraña espiritual, de lo que to- 
dos esperamos del hombre y de su figura como tal. Enrique Rodó, 
Manuel González Prada y Baldomero Sanin Cano en este ángulo 
continental sudamericano, hijos directos, como M. D., de los ideales 
de la Enciclopedia, profundizaron sus raíces calando hondo en el 
campo de la cultura. 

Sin egoísmos personales, aparecieron en el escenario del mundo 
para identificar al hombre con los buscadores del camino como de- 
nominó a los grandes maestros el pintor e historiador del arte con- 
temporáneo, Felipe Cossío del Pomar. Para acicatarlo y hacerle 
más breve el tránsito de la servidumbre a la libertad en la ruta del 
futuro que todos deseamos. 

obedecer". En otra aspecto más 
amplio, tenemos que: "Las Con- 
ferencias sobre Ciencia, Filosofía 
y Religión, en sus relaciones con 
las formas democráticas de la vi- 
cia", llevadas a cabo en la Uni- 
versidad de Columbia, en 1941, 
tomaron como denominador común 
de sus opiniones la importancia de 
la dignidad y el valor de la per- 
sonalidad humana. El ponente de 
la conferencia dijo: "La recons- 
trucción del mundo debe tomar es- 
te principio como postulado fun- 
damental. Toda derogación teó- 
rica del respeto debido a la per- 
sonalidad humana, en la misma 
forma que cualquier empleo po- 
lítico o económico del ser humano 
en forma de instrumento en ma- 
nos de otros, tiende a romper la 
estructura del conjunto de la vi- 
da civilizada y es, en sí mismo, la 
r.egación de uno de los aspectos 
más significativos de la cultura 
y de la civilización humana". 
¿No es este resumen, una nega- 
ción total del sistema capitalista, 
que emplea al hombre como ins- 
trumento político  y  económico ? 

El mismo sistema se condena y 
no busca en el marxismo su sal- 
vación, dado que E. Fromm ter- 
mina su libro "Psicoanálisis de la 
sociedad contemporánea" con es- 
tas  palabras: 

"El hombre se encuentra hoy 
ante la más fundamental de las 
decisiones: no tiene que decidir 
entre capitalismo y comunismo, si- 
no entre robotismo (en sus varie- 
dades capitalista y comunista) y 
socialismo humanista comunitario. 
La mayoría de los hechos parecen 
indicar que se inclina por el ro- 
botismo, y eso significa, a la lar- 
ga, locura y destrucción; pero to- 
dos esos hechos no son bastante 
fuertes para destruir la fe en la 
razón, la buena voluntad y la sa- 
lud del hombre". Buscando la es- 
tabilidad del Estado, en el libro 
de Hermann Heller "Teoría del 
Estado" encontramos que, "Afir- 
man muchos teóricos, para probar 
que el Estado responde a una ne- 
cesidad humana general, que el 
Estado ha existido siempre y al- 
gunos llegan a decir que es más 
antiguo que el género humano. 
Tal afirmación es, evidentemente, 
falsa; pero aunque fuera cierta no 
podría demostrar que existirá el 
Estado en el futuro y, mucho me- 
nos, convencer a un anarquista o 
a un marxista de que debe exis- 
tir". Por otra parte, es ya del 
dominio público, que la iniciativa 
privada, está siempre en contra 
del Estado y lo supera en muchas 
fcetivdiades de solidaridad social, 
cultura, enseñanza y otros diver- 
sos   caminos  de   libertad.. 

Si  se pugna en contra  del  Es- 
tado,   se   debilita   a   su   represen 
tanto que es el gobierno y se tra- 
baja, sin decirlo en pro del  anar- 
quismo, destacando su influencia. 

Tercero.—De las multitudes de 
hoy, no se puede esperar nada 
estable. Esto queda dicho en to- 
dos los libros que tratan de la 
ciencia social. El conjunto huma- 
no en tanto que conjunto no pasa 
del gregarismo. Se acomoda a 
todos los climas políticos. Cuan- 
do decimos que tenemos que ha- 
cer lo que quiera el pueblo, sólo 
decimos una tontería, ya que el 
pueblo, en su conjunto, no tiene 
ideas, ni teorías y lo mismo sirve 
para comparsa de dictadores que 
para formar el cuerpo elector del 
llamado  gobierno   del  pueblo.   No 
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es que defendamos la élite, ni la 
exclusiva para las minorías pe- 
ro, sí que defendemos las teorías 
üe la selección y sólo los que sien- 
ten una idea se destacan en el 
plano conveniente de la actividad 
y la lucha. Las propias minorías 
—para nosotros multitudes— que 
jfiguran en una organización o 
partido, se decantan siempre por 
una persona que al parecer tie- 
ne más preponderancia y mejo- 
res argumentos para razonar una 
actitud o promover un acuerdo. 
El ocio de las multitudes no sir- 
ve nunca para instalar nuevas bi- 
bliotecas públicas o para emplear 
el tiempo en lecturas hogareñas de 
provecho familiar. La multitud 
sólo hace de espectador; escucha 
mítines o sermones, pierde el 
tiempo viendo y mirando, incom- 
prendiendo las películas que le 
fabrican en plan comercial y ha- 
ciendo de mirón ha dado vida lu- 
crativa y exceso de pedantería a 
los profesionales del deporte y las 
que  llaman estrellas del  cine. 

Los que luchan por ideales su- 
periores son siempre la minoría y 
aún en la misma minoría, existen 
los activos y los pasivos, los que 
hacen y los que critican sin ha- 
cer. Por otra parte, el impacto 
tiene que marcarlo y acusarlo la 
acción de realidad, la conquista de 
bienestar social. Nos urge una 
Ección de conjunto demostrando 
que podemos convivir en un. plan 
de mínima tolerancia que permita 
la realización de conquistas de 
provecho general y apoyar sin 
claudicaciones 1 o s movimientos 
que se enfrentan contra el despo- 
tismo político, económico y reli- 
gioso. Estar contra todo sólo es 
negación y el anarquismo debe de- 
mostrar que también es realización 
y afirmación. 

La acción pacifista nos la ha 
robado el comunismo de guerra y 
militarista, la acción sindical ha 
pasado a manos de los líderes vi- 
vidores y de los profesionales de 
la política, la acción antirreligio- 
sa ya no la hacemos, y los pro- 
blemas de imperialismo, colonialis- 
mo, gestión administrativa, auto- 
nomía municipal, capitalismo del 
pueblo, zonas de influencia finan- 
cieras y comerciales, pactos de 
ayuda capitalista y negocios de 
propaganda en radio, TV y pren- 
sa, no los combatimos, ni trata- 
mos a la luz de menos depra- 
dación y más .contenido humano, 
según la ética de sus promoto- 
res . 

Si no logramos interesar a las 
minorías que se mueven por in- 
quietudes de superación cada día 
será más extendida la multitud' 
que no se ocupa de nada, excepto 
ganar dinero y divertirse. Plan- 
tear problemas de dignificación 
humana puede tener un vasto 
campo de emulación y servir para 
engrosar las filas del anarquis- 
mo. Somos un movimiento social 
como exponente de una idea que 
ya no es simple quimera, sueño o 
utopía —quedó demostrado en Es- 
paña— y sólo falta un plan de 
trabajo para hacer tangible la de- 
mostración de que podemos inte- 
resar a las minorías que están en 
rebeldía contra lo estatuido y ca- 
rentes de un norte ideal que no 
las defraude. 

Nuestra idea, de amplio conte- 
nido humano, no es adversa a nin- 
guna partícula de libertad y solo 
falta que sepamos adaptarla a la 
realidad de la lucha y de la pro- 
paganda. Hemos de ser persisten- 
tes y empezar de nuevo. Actuali- 
zar  lo   que   decíamos   ayer:   "so- 

LOS   QUE   AYUDAN A 
NUESTRA PRENSA 

Francos 

Casablanca 15,250.00 
Juan Roca 1,000.00 
Venta 1  de  Mayo 150.00 
Decazeville 600.00 
Mur   (Donativo y 

suscripción) 1,200.00 
Márquez 200.00 
F.   Local  de  Clermond 

Ferrand 4,211.00 
F.   Local de Burdeos 2,000.00 
Murria 360.00 
Suria 2,572.00 
St.   Etienne 1,740.00 
Bañon de  Burdeos 500.00 
A.   Ángel   (Argel) 4,300.00 

mos en política anarquistas, en 
economía comunistas libertarias y 
en religión ateos". Pero no sólo 
decir que lo somos, tenemos ade- 
más que demostrarlo y sólo así 
cada día en mayor extensión po- 
dremos arrancarle al deporte de 
taquilla, a la iglesia, al alcohol, al 
gregarismo, al reformismo sindi- 
cal y político, al negocio del arte 
de gobernar a los pueMos todo» 
aquellos elementos que no tienen 
embotados y menos aun imper- 
meables los sentidos. El impacto 
será acusado cuando se sepa que 
existimos en tanto que forjadores 
de un mundo nuevo y en guerra 
declarada con todos los redento- 
res. 

Necesitamos organismos ade- 
cuados que canalicen la propa- 
ganda y que sin complicaciones 
teóricas promuevan la asimilación 
de maestras tácticas de lucha que, 
han demostrado ser aceptables y 
viables. Extender más cada día 
la amplitud del pensamiento hu- 
mano y así poder recordar y re- 
ferir que incluso un sociólogo de 
los vuelos de Lester F. Ward, ha 
dejado dicho en uno de sus libros 
que "en un futuro remoto con la 
perfección del intelecto y del co- 
nocimiento y la intervención de 
los maestros ,el estado y el go- 
bierno podrán desaparecer". Es- 
ta confesión, salida de un pensa- 
dor que no tenía nada de anar- 
quista, tiene enorme importancia, 
en lo referente al impacto que la 
idea, como decíamos al empezar, 
ha causado en la minoi'ía que la 
busca para conocerla. 

No se trata, pues, de conocerla 
y guardarla como un libro, se tra- 
ta de divulgarla y hacerla exten- 
siva, se trata de sentirla y, en lo 
posible, practicarla, siendo entre 
nosotros mismos cada día más 
desprendidos, solidarios y ejemplo 
de  lo   que  propagamos. 

(Concluye en el próximo número) 

SUSCRIPCIÓN ABIERTA 
PARA   LA   CAMPAÑA 
PRO EXPANSIÓN DE 
NUESTRAS IDEAS 

Suma Anterior                  $ 2,720.00 
P.   M.  C.,  D.   Federal 500.00 
L.   Castro.   D.   Federal 20.00 
Rosalío Alcón. D. Federal 25.00 
María  Gene.   Torreón, 

Coah. 25.00 
Juan   Callau.   Torreón, 

Coah. 25.00 
Ridao.   Vacaville,   Calif. 

U.S.A. 311.25 

Total hasta la fecha       $ 3,626.25 

SUSCRIPCIÓN PRO PRE- 
SOS Y PERSEGUIDOS 

EN ESPAÑA 

Pedro Blasco.   Monterrey, 
Ñ.  L. $ 10.00 

Pedro Tapia.   Monterrey, 
' N.   L. 10.00 
Jaime Riera.  Puebla, 

Pue. 50.00 
Compañeros de Cantón y 

otros  de   U.S.A. 249.00 
Compañeros de Detroit y 

otros de   U.S.A. 249.50 
M.   Yáñez.   Soutungton. 

U.S.A. 68.40 

Total Recibido 
Saldo Anterior 

$ 1,005.90 
$ 1,856.61 

$ 2,862.51 
Enviado Pro Presos de 

España a Francia        $ 1,300.00 
Restan $ 1,562.51 

ADMINISTRATIVAS 

DESDE NORTEAMÉRICA 
Donaciones recibidas hasta el 31 

de mayo de 1959, para los efectos 
de la  propaganda y  solidaridad. 

José Ríos $ 49.00 
Pascual Domingo 24.00 
Miguel  Mateo 30.00 
Frank   Rasillo 20.00 
Ángel  García 25.00 
Lorenzo   Albas 20.00 
Casiano   Edo 20.00 
Frank   Riberas 17.00 
Pedro  Guantes 5.00 
Ángel Fernández 5.00 
Santos  Busto 3.00 
F.   D. 4.00 
Un  Compañero 2.00 

Del  Fondo 245.00 

Dionisio Lanna D. F. $ 5.00; 
Compañeros de Estados Unidos 
del Grupo Detroit 25.00 Dólares, 
$ 312.25; Bruno Pedrola El Man- 
ta California $ 62.25; Manuel 
Sánchez Souza Veracruz, Ver. 
$ 10.00; M. Yáñez Souttington 
U.S. A. 4 Dólares. E. Sendra 
Souttington U.S. A. 5.00 Dóla- 
res; E. Benegasi Souttington U. 
S. A. 5.00 Dólares; E. Menén- 
tíez Souttington 2.00 Dólares; J. 
Salina Souttington U.S.A. 1.50 
Dólares; C. Suárez Souttington 
U.S.A. 1.00 Dólar; E. Perlatto 
Souttington U.S.A. 1.00 Dólar; 
M. Yáñez Souttington U.S. A. 
7.00 Dólares; Total pesos mexi- 
canos 312.25; Alfonso Sánchez 
Waren, Ohio, 124.50; A. Polan 
Waren Ohio, $ 124.50; J. J. Del- 
gado Aguascalientes, $ 25.00; 
Grupo Durruti D. F. $ 15.00; E. 
Martínez, Sunnyvole U. S. A. . . 
$ 62.25; Enriqueta Camín, D. F. 
$ 85.00; Jaime R. Magriña, D. 
F.    50.00;   Jaime    Riera,    Puebla 

$ 100.00; N. Corral, Newark, N. 
Y. U.S.A. $ 106.50; Jesús Pé- 
rez, D. F. $ 25.00; Fidel Moral, 
D. F. $ 25.00; Jaime Aznar Mi- 
ra, D. F. $ 20.00; Germana Az- 
nar, D. F. 20.00; Serafín Adell, 
D. F. $ 10.00; Blas Lara Ca- 
zares   Bestriley,   California,  U.S. 
A. $ 50.00; S. Sberman Los An- 
geles California U.S.A. $ 50.00; 
José   Gener,   D.   F.   $   20.00;   R. 
B. García Los Angeles California 
U.S.A. $ 24.90; Venta de Perió- 
dicos, D. F. $ 50.00; Grupo Sac- 
co Vanzetti San Luis Potosí por 
conducto del compañero Duran 
$ 40.00; Grupo Nuevos Horizon- 
tes Tampico, $ 15.00; Jesús Pa- 
lencia, D. F. $ 10.00; Ridau, de 
Vacaville California, U.S.A. .. 
$ 124.50; Dagnaran Holane del 
Grupo de Cleveland Ohio, U.S.A. 
$ 311.25; Crispín Ayala, León 
Guanajuato, $ 20.00; Recibido de 
Francia por venta de periódicos 
libros y revistas $ 1,300. 
TOTAL $ 3,510.15 

Cantidad  Distribuida  en la for- 
ma  siguiente: 

"Tierra y Libertad" $ 25.00, "So- 
lí" $ 25.00, Pro presos .$ 50.00, 
"Cénit" $ 25.00, "CNT" $ 25.00, 
para la defensa  del interior   .. 

$ 50.00, Para la "L.L." $ 25.00, 
Para la colonia Berneri $ 20.00. 

SALIDAS 

Pago Factura Imprenta por el No.  194   . $    1,088.00 
Expedición  del   Periódico   No.   194     11.84 
Por  enfajillar No.   194    >.  20.00 
Sellos para Franqueo  No.   194     85 00 
Imprenta Grabados  y  demás gast'S para 

la Revista No.   195     8,384.64 
Enfajillado  Revista No.  195     40.00 
Expedición  Revista   No.   195     32.50 
Sellos para Franqueo Revista No.   195 .. 80.00 
Sellos envío por Avión No.  195  40.00 

Total  Gasto»     $    4,781.98    $   4,781.98 

Entradas Total     $   3,510.15 

Saldo   anterior     $      266.39    $   3,776.54 

Déficit     $    1,005.44 
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CAMPANA PRO EXPANSIÓN DE LAS IDEAS 
Por diversas razones, en estas 

semanas pasadas no pudimos pres- 
tar a nuestra Campaña Pro Ex- 
pansión de las Ideas la atención 
ni las actividades que ella requie- 
re. Con este número reempren- 
demos la Campaña y recordamos 
a todos los compañeros que lo que 
pretendemos realizar es: Prime- 
ro.—Aparición    regular   de   TIE- 

RRA Y LIBERTAD mensualmen- 
te. Segundo.—Publicación bimes- 
tral de un folleto de la especie 
de los que últimamente venimos 
editando. Tercero. —i Publicación 
trimestral de un número extra- 
ordinario de TIERRA Y LIBER- 
TAD en forma de revista. Cuar- 
to.—Publicación semestral o anual 
de un libro inédito o reedición de 

título interesante y agotado. Quin- 
to.—Impresión en cinta magne- 
tofónica de charlas y conferencias 
interesantes para mandar e inter- 
cambiar con compañeros y grupos 
de todo el mundo. 

¡PARA TODO ESO NECESI- 
TAMOS TU AYUDA COMPA- 
ÑERO! 

NA MIRADA 
Por Adolfo 

HERNÁNDEZ AL MUNDO 
1959: LA GUERRA FRÍA ELIMINA EL CONCERTÓ "NACIÓN" Y 
FOMENTA LA INTEGRACIÓN DE BLOQUES POLITICO-ECONO- 

MTCOS— LA DUALIDAD AMERICANA—OPORTUNIDAD 
LIBERTARIA 

I I 

LOS proyectos en gestación perfilan, en la 
actualidad, las proyecciones políticas afro- 
asiáticas. Ambos de integración (en la pri- 

mera parte de esta serie me extendí en torno a este 
concepto) y al indicar que, todos estos movimientos 
se gestaban bajo el signo económico, pero con de- 
rivaciones de tipo estratégico-ideológico, observaba 
el proceso de unidad africana bajo dos prismas me- 
dulares: estómago y corazón. Los líderes de África 
Negra han propuesto públicamente un plan para 
evitar el caos lingüístico africano (más de seiscien- 
tos dialectos, además del árabe, inglés, francés, por- 
tugués y español) . Convendría organizar una divi- 
sión cultural para la mejor evolución del continente 
negro a prismas civilizadores. En síntesis, se pro- 
pone la creación de tres zonas: una África árabe; 
otra de lengua inglesa y una tercera latina (que 
abarcará las zonas de influencia italiana, española, 
francesa y portuguesa). Sugestivo el tema y de hon- 
das repercusiones, ya que Significaría la fusión 
cultural africana a las culturas mediterráneas, pa- 
ra evitar el caos bárbaro de las fuentes primitivas 
de un pasado retrógrado. El proceso galopante de 
independencia iniciado con Ghana, propicia un^plan 
de este género: un plan de integración. Lo nega- 
tivo del asunto se debe al gregarismo de las multi- 
tudes africanas, propicias a que los musulmanes y 
la iglesia católica y copta cosechen lauros. Civili- 
zación a  medias  con estratos fanáticos. 

Por otra parte, en El Cairo, bajo la mirada del 
megalómano Nasser se está gestando una organi- 
zación afro-asiática integrada por 40 países que, 
mediante una inter-relación económica podrían ha- 
cer frente al Mercado Común Europeo. Se necesita 
planear —afirman los expertos cairotas— la pro- 
ducción y venta del algodón que, en Egipto, Sudán 
e Italia ha tomado derroteros diferentes. Se con- 
templa la formación de pactos proteccionistas fren- 
te al bloque europeo. De ahí que la R.A.U. (Re- 
pública Árabe Unida) haga esfuerzos tremendos 
por extender su influencia en Iraq, Jordania. Saudi- 
Arabia y los territorios de Omán, Kuweit y Aden 
(donde los ingleses sostienen una sorda y sangrien- 
ta guerra desde hace más de dos años). 

América, por su parte, no quiere ser menos; lo 
demuestran las discusiones habidas en Ginebra en-, 
tre Argentina, Brasil, Chile y Uruguay, en las cua« 

les se ha invitado al resto de las naciones ibero- 
americanas, a la creación de una zona libre de co- 
mercio, es decir, otro Mercomún en potencia. 

China confronta el dilema de apartarse de una 
integración afro-asiática por lealtad a la URSS, 
pero Pekín estudiará seriamente si debe restringir 
su lealtad al monopolio comercial comunista y ev 
tablar relaciones con Occidente (oficialmente lo es- 
tá haciendo con Inglaterra y tras mano por medio 
del Japón, con los EE. UU.). Estamos seguros que 
el sombrío porvenir de Europa Oriental alentará a 
Mao-Tse-Tung, a pesar de sus declaraciones, a es- 
tudiar providencias realistas por sobre sus ligas 
con el régimen que preside Khruschev. Japón mismo 
con su gran poderío industrial debe suscitar fuerte 
interés en una nación que merced a métodos un 
tanto violentos se ve sacudida de su molicie secu- 
lar. China debe entrar en el camino de las impor- 
taciones rápidamente e integrar su economía con 
una actividad más intensa en el Pacífico. 

Así, la guerra fría ha cambiado la fisonomía del 
mundo. Bloques en lugar de naciones. El concepto 
tradicional queda supeditado a un nuevo vocablo: 
integración por afinidad económica e ideológica; la 
marcha del universalismo penetra en el marco de 
la historia. La falla consiste en que la dinámica 
de los tiempos no repara en aspectos morales; tal, 
la entrada de España en el "Fondo de Cooperación 
Económica", la mecánica comercial no repara en 
injusticias políticas. El concepto de guerra, con la 
creación de bloques, sólo concebirá una masacre 
en sentido mundial y ello debe horrorizar el ánimo 
de estos fuertes conglomerados humanos. Con la 
integración se tiende a eliminar conflictos de tipo 
regional —como los que han sacudido a las nacio- 
nes de Europa y Asia por siglos—. La moral liber- 
taria aplicada a estos gigantescos proyectos geo- 
políticos puede ser de -valor incomensurable, me- 
diante una propaganda medular y persistente. Da- 
dos a hablar de universalismo, desechados los es- 
trechos conceptos nacionales, la mente del hombre 
está más presta a oir las ideas libertarias que tie- 
nen resonancia mundial. Es otra oportunidad qut 
nos depara la "guerra fría" que, por lo pronto, ha 
borrado la palabra "nación" en pleno 1959. ¡Ojalá 
pronto ocurriera lo mismo con los caudillajes de 
toda laya que asolan el mundo! 

VI 

CORPORACIONES GUILDAS Y AGRARISMO 

El Panchatantra y, sobre todo, los Jatakas que el profesor Rhys 
Davids define como la más vieja e importante colección de folklore 
existente, narran la vida artesanal y campesina de la India pre- 
budhista y hasta proto-ariana. En el mismo poema épico Mahabha- 
rata hay pensamientos como "la salvaguardia de las corporaciones 
(guildas) es la unión" con lo que el sindicalismo contemporáneo 
debe sumergirse muy en el pasado para dar con sus orígenes. En 
la "Cambridge History of India" el profesor E. Washburn Hopkins 
considera la importancia de las guildas como sigue: "the merchant- 
guilds were of such authority that the king was not allowed to es- 
tablish any laws repugnant to these trade unión. The heads of guilds 
are mentioned next after priest as objets of a king's anxious con- 
cern"  (16). 

Los Jataka destacan en sus narraciones los establecimientos es- 
peciales y hasta pueblos enteros para artesanos y obreros dedicados 
a especialidades determinadas. Hablan del pueblo de carpinteros 
—que constaba, dicen, de 1.000 familias—, el pueblo de los herre- 
ros... Estos pueblos estaban situados en las cercanías de las ciu- 
dades que  absorbían sus productos. 

El mismo Ja^vaharlal Nehru, estudiando la India de antaño, 
cree muy posible la existencia de cooperativas de producción  (17). 

La legislación de Manú, complementada por Yagnavalkya y 
Narada nos llevaría a encontrar nuevos conceptos agrarios-comu- 
nales. Ahora bien, las leyes no son más que la consagración del 
uso —cuando se trata de leyes perdurables— y Manú no hace más 
que reflejar en su celebérrimo Código la manera de vivir del abo- 
rigen que ya habían popularizado los poemas épicos: Mahabharata 
y Ramayana las narraciones folklóricas innombrables entre las que 
destacan los ya mencionados Jatakas, el propio Panchatantra, el 
Hetatipanchavincati, el Madanakamarajankarai (Noches Dravinia- 
nas)... 

ESCUELA 

RURAL 

El impacto de tantas razas venidas de los cuatro puntos cardina- 
les parece que tuviera que haber desintegrado para siempre la cohe- 
sión indostánica. Sin embargo no ha ocurrido así. Los arios en la 
proto-historia, los griegos, los seitas, los kushan, los turcos, los chi- 
nos, los afganes, los mongoles, los, árabes, los portugueses los holan- 
deses, y, por útimo, los ingleses, se proyectaron sobre el triángulo 
geográfico del Indico en oleadas sucesivas. Con ellos entraban sus 
religiones, el Zoroastrianismo, la dinámica mitología griega, la re- 
ligión de los elementos, el cristianismo primitivo (18) —también 
el judaismo—, el islamismo, el catolicismo y el anglicanismo. Una 
avalancha de cinturas, civilizaciones y religiones se precipitó en 
olas sucesivas y no hubo disociación. El único impacto serio fue el 
islámico que "obligó" en 1947 a la Gran Bretaña a separar el Pakis- 
tán de la India para dar patria y hogar propio a 80 millones de 
musulmanes. 

E L sentido de la libertad lle- 
va en sí una doble y bási- 

ca función humana. La gen- 
te, generalmente, a este problema 
no concede más mérito que el que 
alcanza como tópico político. La 
equivocación es enorme; obligado 
es retirar este hábito de juzgar 
y  apreciar. 

La libertad del hombre, como 
función benefactora de sí mismo, 
deja de ser competencia de cas- 
tas, constituciones y gobiernos; es 
un sentimiento de naturaleza per- 
sonal que, cuando se delega a una 
institución para que la aplique y 
la administre, pierde lo mejor que 
de ella se esperaba. Las conse- 
cuencias fructuosas de tal senti- 
miento sólo pueden gozarse cuan- 
do aquellos que sienten deseo de 
ser libres se enlazan directamen- 
te para determinadas empresas de 
prosperidad   social. 

Se ha querido ver, "en el espí- 
ritu abierto del liberalismo", un 
amplio exponente de la libertad 
que corresponde al individuo; y 
hasta se ha llegado a decir, en 
paladines libertarios, que el pen- 
samiento libertario dispone de al- 
go heredado del acervo liberal. 
Concepto que reputamos equivoca- 
do e incongruente, y que quizá lo 
tengamos que estudiar con más 
detenimiento. Ninguna inquietud 
protectora de la humanidad, eleva- 
da a doctrina, nace tan profunda 
y se eleva a donde han llegado 
las inquietudes de la filosofía li- 
bertaria; y se diferencia un buen 
trecho la proyección ácrata, en lo 
que a la libertad se refiere, de 
todo cuanto ofrece el liberalismo 
y las democracias. 

También los gobiernos popula- 
res, formados alegando la necesi- 
dad de una humanidad libre, dis- 
ponen de su catecismo que defien- 
den como sagrado e inviolable. Es 
lo que hicieron las religiones que, 
si para los humildes resultaron 
agradables en su período incipien- 
te, terminaron siendo intolerantes 
con todos los que reclamaron más 
luz y más libertad. Sin base a 
equivocación puede decirse, que 
las dependencias de los gobiernos 
formados por gentes de extrac- 
ción popular, son templos que 
pugnan por mayor número de fe- 
ligreses que  fien su suerte  y sus 

El Sentido de la Libertad 
por la sugeción del Estado o de 
normas estatales. Es una potencia 
mal comprendida por unos, res- 
ponsabilizada por otros en actos 
juzgados muy a la ligera, que ne- 
cesita el clima específico y apro- 
piado para que con justicia se 
aprecie cuanto vale. Mientras eso 
no llegue, por impulso del desarro- 
llo científico, en todas las disci- 
plinas del conocimiento, o por una 
insurreción popular que haga im- 
potentes los resortes del estatis- 
mo, las energías populares, que 
siempre cargan con los epítetos 
peores de las "gentes del orden", 
no hallará los cauces por los que 
rendirán proezas a la Humanidad. 

El ejercicio liberatriz, en el hom- 
bre, y por tanto en la sociedad, 
es una depuración de hábitos que 
poco a poco pone en inoperancia 
los métodos de servicio negativo 
a la vida; y se infiere, correlativa- 
mente, una relación de virtudes 
personales y sociales, con expre- 
sión ascendente y de interés ge- 
neral, habida cuenta del rendi- 
miento utilitario que en la pro- 
ducción general se alcanza con un 
mínimo esfuerzo. Por esas vías de 
concecución hallamos abiertas to- 
das las fuentes de inspiración, 
tanto para el agradable trato  so- 

Por Severino  CAMPOS 

cial como para las conquistas su- 
periores en el ejercicio profesio- 
nal. En este, como en todos los 
casos que se quiera comprobar, la 
libertad es un estímulo a las la- 
tentes tendencias de enaltecimien- 
to humano; las impulsa, les da 
volumerr* y contenido específico de 
servicio universalista, a la par 
que genera otras determinadas al 
mismo  fin. 

Las facultades benefactoras del 
hombre, canalizadas por la vía ca- 
da vez más libre que su existen- 
cia reclama, son un potencial que 
multiplican las conquistas recono- 
cidas como factores de tranquili- 
dad y seguridad; implica este des- 
envolvimiento tal progresión, que 
bastaría recorrer poco camino en 
experiencias completamente libres 
para que la existencia del hombre 
culminara en la más amplia feli- 
cidad. 

Vida libre significa adquisición 
progresiva de conciencia y respon- 
sabilidad individual; es una base de 
acción que atrae hacia sí todos los 
elementos tributarios a la supera- 
ción del conjunto social, adhirién- 
dolos como colaboradores, cada 
vez más potentes, de una causa 
cuyo objetivo consiste solamente 
en rendir a la vida las mayores y 

más sanas satisfacciones. Pues no 
ejercitar la libertad, de pensamien- 
to o de acción personal, equivale 
a cerrar las vías de comunicación 
con todo lo bueno que la ciencia 
y la naturaleza reservan a nues- 
tro   género. 

El día que en la conciencia 
del hombre se aquilaté el valor de 
la libertad, ningún crimen se con- 
siderará de tanta responsabilidad 
como el propugnar y practicar la 
sujeción del individuo. Mientras 
parecerá a las personas del futu- 
ro libre que en la presente época, 
y en otras anteriores, los laureles 
de gloria oficial y títulos honorí- 
ficos hayan sido adornos en las 
personas más tiránicas. Incursos 
quedan en este doloroso proceso 
todos los dogmas, figurando en 
primer lugar el catolicismo y el 
estatismo exaltado. 

Las influencias de la libertad 
siempre son buenas; nunca éstas 
conducen a los pueblos a fases de- 
cadentes. La égida de movimien- 
tos populares, independientes de 
moldes estatales, en todo momen- 
to fue signo indiscutible de pros- 
peridad. Incorporados nuestros se- 
mejantes a prácticos ensayos, de 
cualquier naturaleza que1 sean, se 
ven  florecer   los  frutos  resueltos 

en todos los campos capaces de 
fecundar la riqueza que a nuestra 
vida es indispensable. De este mo- 
do se consiguen los frutos que sa- 
tisfacen nobles ansias y causan 
placer. 

Ningún intelecto, limitado por 
moldes dogmáticos, irradia más 
allá de la esfera y condiciones que 
legaron sus patriarcas; quienes en 
ese movimiento quedan compren- 
didos se vician, pierden dinamis- 
mo y objetividad bienhechora. Fal- 
tando el impulso de la auténtica 
libertad falta lo esencial para las 
creaciones constructivas. Jamás, 
mediante preceptos opresores, flo- 
recerán promesas y realidades cul- 
turales que eleven la comprensión 
y el  sentimiento de sociabilidad. 

Nada tan fertilizante en el cam- 
po de las actividades humanas co- 
mo el movimientto de libre inicia- 
tiva. A más del estímulo que pa- 
ra todos los seres significa verse 
plazados en ese concurso, cuya fi- 
nalidad es el bien propio y el 
ajeno, existe un factor potencial 
de seguridad, en el común interés 
de ser libre, que no permite se 
malogre nada de lo que a la li- 
bertad de todos contribuya. Es la 
armonía de sentimientos e inteli- 
gencias, en ritmo alegre y ascen- 
dente, con la elevada misión de 
vivir en paz y prosperidad, legan- 
do a nuestros sucesores la máxi- 
ma seguridad en el uso del mis- 
mo patrimonio. 

El Anarcosindicalismo no tiene Similitud con el Comunismo 

E N esta época de incertidum- 
bres permanentes, de fra- 
seología falsaria, de hipo- 

cresía ilimitada y de determinis- 
mos opacos, en la cual las tácticas 
franciscanas de doble interpreta- 
ción están al orden del día, los 
campos filosóficos deben definirse 
con precisión meridiana al objeto 
de evitar la baraúnda de que sue- 
len valerse los mixtificadores de 
temas políticos y sociales. 

Quienes pretendan  establecer el 
cisma  en  un   sector como  el  que 

iniciativas   a   los   párrocos   de   la   representa el  movimiento-liberta- 
santidad estatal. 

A medida que se practique la 
libre determinación se comproba- 
rá, que en el fondo de todos esos 
impulsos humanos que frecuente- 
mente parecen caóticos, hay un 
contenido   humanitario,   oscurecido 

rio, aun aparentando su logro, no 
podrán obtener otro resultado que 
el de establecer una excisión apa- 
rente e ineficaz. 

El movimiento libertario espa- 
ñol, producto de una fisonomía 
única o inconfundible y de épicas 

luchas por una sociedad fincada en 
todos los derechos inherentes a la 
especie humana, constituye hoy, 
con más exactitud que nunca, el 
baluarte supremo de la salvación 
de la sociedad. Sus concepciones 
de superación permanente, de re- 
pudio a las luchas fraticidas en- 
tre los pueblos, de igualdad social 
y económica del hombre, de exter- 
minio de todas las lacras sociales 
y de fraternidad inquebrantable 
entre los integrantes de la espe- 
cie, eximiendo razas y prejuicios, 
elevan a este movimiento a la cús- 
pide suprema de todos los méto- 
dos de convivencia social. 

Quienes pretenden hallar en él 
una similitud con la doctrina co- 
munista y sus sistemas político- 
económico-social demuestran dos 
cosas: desconocer en absoluto la 
enorme diferencia existente entre 

el movimiento libertario y el mo- 
vimiento comunista y la incompa- 
tibilidad, total y absoluta, entre 
ambas  tendencias. 

Sin penetrar en la esencia filo- 
sófica bastaría con señalar el ex- 
terminio hab'do en Rusia de todos 
los anarcosindicalistas, medida se- 
guida más tarde en Bulgaria y 
demás países donde impera la doc- 
trina comunista. El anarcosindica- 
lismo, que jamás negó su coope- 
ración a ninguna fuerza revolu- 
cionaria, y que cooperó de una 
forma decisiva en la revolución 
rusa para después hallar en ella 
su exterminio, especialmente en 
Krostand, Ucrania y otras regio- 
nes no puede, ni podrá jamás, es- 
tablecer una coexistencia política 
ni social con el comunismo, ya 
que desde la esencia filosófica  a 

Por A.  G.   NIETO 

""as normas social-económicas mar- 
can un distanciamiento insalvable. 

Es, pues, clara y terminante la 
incompatibilidad entre estos dos 
sectores , y los que malévola e 
intencionalmente pretenden pre- 
sentarlos o son hábiles servidores 
de la autocracia capitalista o ele- 
mentos   al    servicio   del   Kremlin. 

El hecho de haber combatido en 
España ambas fuerzas al lado de 
la República no implica ni alianza 
ni  inteligenciación  política ni   so- 

La explicación de esta unidad inquebrantable la tenemos en la 
empírica fisiocracia de la base popular india. Y esta misma expli- 
cación la podemos esgrimir para explicar la cohesión inexpugnable 
del aborigen andino que ha permanecido aglutinado y extrechamente 
unido entre los suyos a pesar del impacto disgregante que proyecta- 
ra el conquistador y el cura español. La tierra une a quien la ama. 
Anteo pudo hacerle frente a Hércules mientras sus pies recibían 
directamente de su madre la fuerza telúrica. En el momento en que 
quedó suspenso en el aire, Hércules pasó a ser dueño de la situa- 
ción. Un pueblo que ha vivido tanto tiempo aferrado al terruño no 
puede desintegrarse. Sólo una deserción podrá ser la causa de su 
pérdida. Por esto el santo laico de la India contemporánea Rabindra- 
r.ath Tagore, grita a los suyos: "El Oriente, en realidad, trata de 
adaptarse una historia que no es el producto de su propia vida. El 
Japón, por ejemplo, cree que se fortalece adaptando los medios oc- 
cidentales, pero cuando habrá agotado su herencia sólo le quedarán 
las armas pedidas prestadas a la civilización. No se habrá desarro- 
llado interiormente". 

"Europa tiene su pasado. La fuerza de Europa reside, en con- 
secuencia, en su historia. Nosotros debemos, en la India, hacernos 
la idea de que no podemos pedir prestada la historia de los otros 
pueblos y de que, si lo hacemos, cometeremos un suicidio. Cuando 
se piden en préstamo cosas que no pertenecen a nuestra vida propia, 
ellas sólo sirven para aplastar esta vida". 

"Y es por esto que yo creo que la India no tiene nada a ganar 
en la competencia con la civilización occidental sobre su propio te- 
rreno, sino que, al contrario, nosotros encontraremos más de una 
compensación si, a pesar de los insultos amontonados sobre nosotros, 
seguimos nuestro  propio   destino".   (19). 

La tierra es la salvación de la India. Pasaron las dinastías, 
el imperio de los Maurya, la dinastía de los Sunga, los Shakas y 
los Kushans, vinieron los Guptas, los propios Hunos, hasta el sur- 
gimiento del islamismo en el siglo VIL En el sur desfilaron los 
Chalukyan, los Andhras, los Rashtrakutas. Irrumpieron los Af- 
ganes y los turkos, sucedieron los Mogules que se avasallaron a 
los ingleses. Todos menos los europeos respetaron la pequeña pro- 
piedad privada y las comunales. Sólo los ingleses, impulsados por 
el instinto de codicia, que, como dice Cervantes, "convierte lo mu- 
cho en poco con desear otro poco más", crearon el sistema del 
"zamindari" sistema de latifundio "sui generis" en el que el lati- 
fundista arrendaba, extorsionaba, robaba y vejaba al campesino que 
desde tiempo inmemorial había sido, él y sus ascendientes, el pro- 
pietario incontestado de aquel pedazo de tierra usurpado. El "za- 
mendari" lo era por decreto del Virrey de las Indias quien recom- 
pensaba así los "méritos" de los que traicionaban su pueblo en be- 
neficio de los colonizadores. Y como se puede ser extorsionador y 
nacionalista, en la actualidad aún existe el sistema del "zamendari" 
para vergüenza del Partido Nacional del Congreso que busca la 
manera de encenderle una vela a Dios y otro al diablo en este 
álgido problema que si bien afecta a la mayoría de la población 
de las provincias de Bihar, Provincias Unidas, Madras, Bombay y 
Punjab, también toca los intereses de fuertes personas influyentes 
cuya solidez no se atreve a  socavar el  Partido del  Congreso. 

El socialismo en Oriente y sobre todo en la India es, y deberá 
ser por mucho tiempo aún, agrario más que industrial. Podrá ser 
socialismo de Estado o socialismo libertario pero sólo perdurará si 
se apuntala en el agrarismo. Los paliativos y paños calientes del 
Gobierno: planes Quinquenales que no trascienden más allá de los 
últimos caseríos de Delhi, porque casi toda la finanza es absorbida 
para la construcción de palacios que se llamarán de la Agricultura, 
de la familia agraria, de las Canalizaciones y en los que darán 
cobijo a todos los parientes y amigos a quienes están obligados en 
la política nepotista de toma y daca; planes quinquenales teóricos, 
repito construcción de diques y pantanos que se construyen más pa- 
ra satisfacer las exigencias en energía de los mastodontes de la 
industria nacional, los Tata y los Birla, que para regularizar los 
cauces de los ríos e impedir sequías a la vez que inundaciones, ayu- 
das precarias de arroz que no alcanzan a cubrir la mitad de las 
necesidades efectivas de las regiones asoladas por la sequía. Estas 
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soluciones tímidas de un gobierno deshonesto, en el que cada día 
se descubren nuevos desfalcos por parte de los ministros y entida- 
des poderosas de toda gama, no pueden convencer a nadie y si el 
Partido Nacional del Congreso se aguanta en el liderismo político 
del país obedece sola y simplemente a la presencia del Pandit Neh- 
ru cuya aureola, como ya hemos citado antes, continúa cotizándose 
como la mejor en el país. Sin embargo, hemos podido presenciar 
la victoria, en las elecciones, del Partido Comunista en el sur del 
país, en el Estado de Kerala y esta victoria explica sobradamente el 
estado de ánimo de continuo descontento que el país manifiesta. 
Los keraleses no han votado comunista sino que han votado anti- 
congresista, siendo beneficiados por ello los candidatos postulado» 
por el comunismo   (20). 

16) "Las Guildas de Mercantes tenían una autoridad tal que 
al rey no le estaba permitido establecer ninguna ley perjudicial a 
estas "Trade Unions". Las personalidades descollantes de las Guil- 
das se mencionaban acto seguido después de los sacerdotes como 
objetos de gran interés para el rey". 

17) Jawaharlal  Nehru:  "The  Discovery   of India". 

18) En el estado meridional de Kerala —donde un tercio de la 
población es cristiana— hay lugares consagrados donde ae afirma 
fueron visitados por Santo Tomás el Apóstol. 

19) Rabindranath  Tagore:  "Nationalism". 

20) Kerala es el más pequeño de los Estados de la Península. 
Es donde hay mayor número de gente instruida y, como he citado 
anteriormente, donde el cristianismo cubre una tercera parte de la 
población. 

coexistencia  política   o   social   con 
carácter ulterior. 

¿Qué ambos bandos coinciden en 
la persistencia contra el franquis- 
mo? Naturalmente. El franquismo 
es un producto de las tiranías nazi 
y fascista que tiene al pueblo es- 
pañol oprimido y sojuzgado y en 
el que ambos bandos tienen her- 
manos victimados, por cuya libe- 
ración es justo luchar. ¡Ah!; pero 
de tratar de restaurar las liberta- 
des del pueblo español a compar- 
tir  una coexistencia política, me- cial. La guerra de España, prelu- 

dio de la segunda guerra mundial, dia un abismo, 
tenía un adversario común hasta; El comunismo es un sistema 
para el propio comunismo, cual dictatorial y el anarcosindicalismo 
era el nazifascismo alemán e ita- antidictatorial. Mientras el pri- 
liano ,y ello propició que ambas I mero declara al hombre propiedad 
fuerzas se vieron precisadas a lu- ¡ del Estado, el segundo lo declara 
ehar en el mismo bando, pero sin totalmente libre y en uso de to- 
que ello significara nada para una   dos  los derechos con  que  viene  a 

la existencia física. 
Y tras lo expuesto, sobradamen- 

te claro para patentizar la gran 
distancia política y social existen- 
te entre la política comunista y 
la filosofía anarcosindicalista, es- 
timamos que esa similitud, malin- 
tencionadamente propalada, que- 
da esfumada y cada uno en el lu- 
gar  que   le   corresponde. 

Y como colofón voy a afirmar: 
Si la humanidad quiere hallar una 
solución a la nebulosa que envuel- 
ve al mundo, que lo amenaza per- 
manentemente con su destrucción, 
tendrá que buscarla en una terce- 
ra fuerza capaz de frenar las 
ambiciones imperialistas y belico- 
sos y en la que habrá de figurar 
como pedestal ineludible el anarco- 
sindicalismo, baluarte supremo de 
todas las libertades humanas. 
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